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LA  POLÍTICO-MANÍA. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  TERSO, 

ORIGINAL  ESPAÑOLA, 

TE 

.  i  1  i  ' 

DON  MANUEL  RANCÉS  É  HIDALGO. 


Quiétenla,  cRepuíTcó. 


AMO  DE  2 835. 


t 
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No  tengo  yo  por  manía 
razonar  sobre  política ; 
mas  juzgo  digno  de  crítica 
hablar  de  ella  todo  el  dia. 
D.  Fac.  Jet.  11.  Esc.  XVII. 


PERSONAS 


DON  CRISANTO. 
DON  FACUNDO. 
DON  LEANDRO. 
DON  SEGISMUNDO. 


DONA  ENGRACIA. 
MARTINA. 


FERMIN. 


I 


Criados . 


La  escena  es  en  Cádiz  en  casa  de  don 

*  r  .  ,  .  --  *  *' 

Crisanto.  La  acción  se  supone  ocurrida  á  úl¬ 
timos  de  julio  del  ano  i835.  Empieza  á  las 
seis  y  media  de  la  tarde  9  y  concluye  á  las 
doce  de  la  noche . 


*• 


ACTO  PEIHEED© 


La  escena  representa  un  gabinete  con  puerta  al  foro. 
En  el  costado  derecho  habrá  también  dos  puertas,  de 
las  cuales  la  mas  inmediata  al  proscenio  dará  paso 
á  las  habitaciones  de  dona  Engracia  ,  y  la  otra  al 
cuarto  de  Martina  ,  que  deberá  tener  ventana  al  fo¬ 
ro.  En  el  costado  izquierdo  habrá  otra  puerta  ,  que 
será  la  del  despacho  de  don  Crisanto,  y  deberá  te¬ 
ner  una  ventana  ó  claraboya  encima. 
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ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  engracia.  (  Sentada  y  leyendo.  )  MARTINA. 

( Que  sale  por  el  foro.  ) 

<  , 

C  . 

Mart.  L^/eñorita  ,  señorita ; 
ya  don  Leandro  ha  pasado  9 
y  en  el  zaguan  de  don  Lope 
está  la  seña  esperando. 

Erig.  Ay  Martina!  Qué  me  dices,..?  (Levantán- 
E1  corazón  se  me  ha  helado.  dose.  ) 

Mart.  Porque  don  Leandro  viene  ? 

A  fé,  señora  ,  que  es  raro. 

Que  se  os  helara  al  marcharse 
yo  no  lo  hubiera  estrañado  j 
mas  cuando  el  amante  viene..,? 

Quién  se  hiela  en  este  caso  ? 

í 


Eng.  Calla  ,  Mar  tiña ,  por  Dios> 
deja  tus  chanzas  á  un  lado, 
que  yo  temo... 

Mart.  A  quién  temeis  ? 

Eng.  A  mi  padre ,  á  don  Hilario 
á  don  Facundo  si  viene , 
y  aun  á  Ferinin  el  criado. 

Mart.  Buenos  temores  por  cierto. 
Vuestro  padre  don  Crisanto 
1  está  con  sus  papelotes 
y  sus  anteojos  calados  , 
devorando  las  noticias 
como  devora  un  muchacho 
las  frutas  y  los  confites?, 
y  cuando  está  en  este  estado 
sabe  usted  que  de  él  no  sale 
hasta  que  entra  don  Hilario. 
Este  de  cierto  no  viene 
hasta  las  ocho ,  y  no  han  dado 
siquiera  las  seis  y  media... 

Si  es  don  Facundo,  yo  estraño 
que  tengáis  miedos  de  él : 
aunque  serio  ,  es  campechano  \ 
rara  vez  viene  á  esta  hora 
y  aunque  viera  á  don  Leandro, 
casi  me  atrevo  á  apostar 
que  fuera  bueno ,  y  no  malo. 
De  Fermin  no  hay  que  temer  ; 
ahora  estará  rezando 
allá  en  su  cuarto  metido  , 
ó  viendo  en  el  calendario 
cuándo  se  acaba  esta  luna  , 
cuándo  es  domingo  de  Ramos, 
cuándo  ayuno  de  precepto  , 
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cuando  llueve,  y  cuándo  es  vario. 

Con  que  asi ,  voy  ,  señorita  , 
voy  en  un  brinco  á  llamarlo. 

Eng.  No,  Martina,  que  si  vienen... 

Me  estremezco  de  pensarlo. 

Mart.  Y  yo  no  sirvo  de  nada? 

Pues  buen  lance  hemos  echado! 

Mire  usted,  alli  á  la  puerta 
me  coloco,  y  acechando 
estoy  por  dentro  la  casa, 
y  la  calle  por  el  lado. 

Yoy  corriendo,  señorita, 
á  llamar  á  don  Leandro.  (Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  ENGRACIA. 

é  i  .  / 

Cómo  siento  el  corazón 
dentro  del  pecho  azorado  ! 

Si  lo  verán  al  entrar...? 

Y  vendrá  el  pobre  Leandro 
bendiciendo  su  ventura 
porque  logró  el  deseado 
momento...  mas  si  será... 

i 

ESCENA  III. 

martina.  {  Desde  el  foro.  )  doña  engracia. 

/ 

Mart.  Despacito  ,  con  cuidado , 
y  no  sonéis  los  tacones  , 
no  los  oiga  don  Crisanto. 

Eng.  El  es  ,  que  viene  subiendo. 


I 
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ESCENA  IV. 


DON  LEANDRO.  DICHAS. 


Lean.  Ya  llegué  ,  Martina,  á  salvo. 
Qué  dichoso  ,  Engracia  ,  soy 
viéndome  al  fin  á  tu  lado! 

Sí,  mi  bien,  bastantes  veces 
te  pedí  esta  gracia  en  vano, 
y  tú  nunca... 

Eng.  Mejor  fuera 

que  no  la  hubieras  logrado. 

Lean.  Pues  qué!  me  juzgas,  Engracia, 
poco  digno  de  ella  acaso? 

Dudas  de  mi  amor?  ó  teme» 
que  abusara,..? 

Eng.  No ,  Leandro  : 
conozco  tu  corazón  , 
y  por  lo  mismo  te  amo. 

Lean.  Pues  entonces,  vida  mía, 
por  qué  pronunció  tu  labio 
esa  frase  misteriosa  , 
cuyo  sentido  no  alcanzo  ? 

Si  estás  cierta  de  mi  amor  , 
si  dices  que  soy  amado  , 
sino  turba  nuestra  dicha 
ningún  suceso  contrario, 
por  qué  en  tus  ojos  divinos 
no  miro  el  gozo  pintado? 

Por  qué  ahora  mismo  suspiras, 
y  brota  en  ellos  el  llanto? 

Habla  por  Dios. 

Mart,  Yo  hablaré. 
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y  os  contare  todo  el  caso, 
ya  que  calla  mi  6eñora 
cuando  solo  os  ha  llamado 
por  deciros  lo  que  pasa. 

Sabed  ,  pues  ,  que  don  Crisanto 
va  á  casar  mi  señorita 
con  su  amigo  don  Hilario  , 
sin  reparar  que  le  lleva 
cuando  menos  treinta  años ; 
y  que  á  su  mala  figura 
y  su  cabello  entrecano  , 
se  añade  que  no  sabemos 
la  casta  de  pajarracos 
á  que  el  novio  pertenece. 

Mas  como  tiene  ese  cuajo 
la  buena  de  mi  6eñora , 
ni  se  atreve  á  despacharlo  , 
ni  á  declarar  á  6U  padre 
que  tiene  un  novio  muy  guapo 
que  la  quiere  por  esposa, 
y  que  diga  á  don  Hilario 
que  se  vaya  á  consolar 
con  la  música  á  otro  barrio. 

Lean.  Pero  cómo... 

Ens.  Todo  es  cierto. 

o 

Lean.  Tú  consientes... 

Mart.  Don  Leandro  , 

lo  que  importa  es  oponer 
un  remedio  á  tanto  daño, 
sin  entrar  en  filigranas  , 
que  no  son  ahora  del  caso. 

Id  derecho  á  vuestro  asunto  , 
dejad  ternezas  á  un  lado  , 
y  concertad  la  manera 
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de  evitar  que  don  Hilario 
se  case  con  mi  señora... 

Lean.  No  será... 

Man.  Que  yo  entre  tanto 
voy  á  hacer  mi  centinela 
por  si  avanzan  los  contrario'. 

(  Que  al  principiante  es  preciso 
dárselo  todo  mascado.  ) 

Se  pone  á  observar  á  la  puerta  del  foro. 

Lean.  Pero  Engracia,  no  sabias 
que  ese  enlace  preparado 
por  tu  padre...? 

Eng.  Lo  sabia  ^ 
pero  no  tuve ,  Leandro  , 
decisión  para  oponerme 
á  su  terrible  mandato. 

Lean.  Y  qué !  el  cariño  tu  padre 
de  una  hija  violentando  , 
le  dará  un  hombre  á  quien  «odia  9 
convirtiéndose  en  tirano...? 

No,  Engracia  pasó  aquel  tiempo 
en  que  un  padre  alucinado 
sacrificaba  los  hijos 
á  su  capricho,  olvidando 
que  sobre  el  libre  albedrío 
nada  pueden  los  humanos. 

Pero  si  tu  no  mostrabas 
á  ese  enlace  desagrado  , 
manifestando  aversión 
hácia  el  mismo  don  Hilario... 

Eng.  A  mi  padre  irritaría. 

El  me  adora  :  no  es  tirano : 
se  desvela  en  complacerme  : 
me  idolatra  j  pero  es  tanto 


el  ascendiente  que  tiene 
en  su  amistad  don  Hilario  9> 
que  si  yo... 

Mart.  A  Dios  ,  paciencia  \ 
yo  reviento  sino  hablo,  » 

Eng.  Viene  gente  ? 

Mart .  No  señora.— 

Sepa  usted  que  don  Crisanto  (J  don  Leandro ;) 

tiene  la  maña  del  dia 

ese  maldito  contagio 

de  estar  siempre  con  noticias  ? 

gacetas  ,  estraordinarios  ,  ■  ' 

revolución,  alianza, 

guerras,  paces,  conjurados, 

inquisición,  anarquía,  "* 

ejércitos  derrotados , 

escuadras  que  se  batieron  , 

masones  ,  republicanos  ,  ■ 

reyes  que  ya  no  lo  son , 

y  quién  sabe  cuánto  ,  cuánto 

disparate  de  e6ta  especie...! 

Y  como  el  tal  don  Hilario 
tiene  la  misma  manía  , 
está  con  él  chocho  el  amo  , 
y  dice  que  es  un  gran  hombre 
para  ministro  de  Estado. 

Le  ha  metido  en  la  cabeza 
las  intrigas  de  palacio , 
cómo  reciben  los  reyes 
el  dia  de  besamanos  , 
cómo  educan  los  infantes  , 
de  qué  murió  Carlos  cuarto  ; 
y  tanta  cosa  le  ha  dicho  , 
que  casi  lo  ha  trastornado  : 
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pues  si  acaso  no  le  gusta 
el  enlace  proyectado  , 
será  porque  no  se  ha  hecho 
á  lo  grande ,  por  retrato. 

Eng.  Jesús!  Martina  ,  qué  hablas! 

Mart.  Pues  quiero  que  don  Leandro 
esté  al  corriente  de  todo  : 
y  como  sé  que'  en  un  año 
usted  no  lo  ha  de  poner... 

Sí  señor :  y  don  Hilario  (  A  don  Leandro .) 

no  me  da  muy  buena  espina  : 

es  hombre  mal— encarado, 

no  requiebra  á  mi  señora  9 

es  ademas  algo  avaro, 

misterioso ,  asustadizo  ; 

y  yo  acá  para  mi  sayo  , 

creo  quiere  la  casaca 

por  el  oro  del  bordado. 

Eng.  Estás  Martina  ,  insufrible, 

Mart.  Si  me  gusta  decir  claro 
lo  que  siento. 

Lean.  Pero  dime*, 

tienes  motivos  fundados 
para  creer  lo  que  has  dicho  ? 

Mart.  Habérmelo  figurado. 

Si  los  tuviera...  Bonita 
era  yo  para  callarlos ! 

Eng.  Cuida  la  puerta ,  Martina. 

Mart.  Desde  aqui  tengo  cuidado. 

Lean.  Y  tú ,  Engracia ,  ni  me  has  dicho 
quién  es  ese  don  Hilario  9 
ni  por  dónde... 

Mart.  En  dos  palabras 
os  dejaré  yo  enterado. 
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Eng.  Martina,  la  puerta. 

Mart.  Voy.— 

Habrá  poco  mas  de  un  año  {A  don  Leandro .) 

que  conoció  en  el  café 

mi  señor  á  don  Hilario, 

quien  le  dijo  que  venia 

(después  de.  haber  viajado 

qué  sé  yo  por  cuantas  tierras) 

á  estar  aqui  sosegado 

comiéndose  su  caudal  \ 

que  no  le  gustaba  el  trato 

sino  de  algún  buen  amigo, 

y  que  pensaba,  si  acaso 

encontraba... 

Seg.  Don  Facundo.  (  Llamando  dentro .  ) 

En o;.  El  es. 

Scg.  Don  Facundo  ,  vamos. 

Eng.  Martina  ,  en  dónde..,? 

Lean.  Habrá  tiempo... 

Mart.  No  señor:  en  ese  cuarto. 

Escóndese  don  Leandro  en  el  cuarto  de  Mar¬ 
tina, 

ESCENA  V. 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA. 

Eng.  Por  tu  causa... 

Mart .  Disimulo. 

ESCENA  VI. 

DON  SEGISMUNDO.  DICHAS. 

Seg.  Se  quedó  á  la  puerta  hablando. 
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Buenas  noches  ,  señorita* 

Eng.  Muy  felices  ,  don  Hilario. 

Mart.  Jesús,  y  qué  tempranito! 

Seg.  Vengo  á  dar  á  don  Grisanto 
la  Gaceta  estraordinaria 
que  me  ha  traido  el  Coriano , 
y  llegó  en  la  diligencia 
á  Sevilla. 

Mart.  Qué  pelmazo! 

Seg.  La  acción  de  Mendigorría 
trae. 

Mart.  Nada  entre  dos  platos. 

Seg.  Nada,eh...?  y  Mendigorría 
será  eterna  en  nuestros  fastos...! 
Mart.  No  conozco  esa  señora  ; 
cuéntele  usted  á  mi  amo 
sus  proezas ,  porque  á  mí... 

Seg.  Con  que  piensas... 

Mart.  Don  Hilario  , 
nada  pienso. 

Seg.  Qué  sandez! 

Vaya,  voy  con  don  Crisanto. 

Con  licencia,  señorita. 

Eng.  Usted  la  tiene. 

ESCENA  VII. 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA. 
En«.  Y  Leandro  ? 

O 

Mart.  Gracias  á  Dios  que  se  fue. 
Señorito... 


I 


(  Llama.  ) 
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ESCENA  VIII. 

DICHAS.  DON  LEANDRO. 

Lean.  Engracia,  cuándo...? 

Mart.  Vamos,  no  vuelva  á  salir. 

Lean.  Pero... 

Eng.  Vete  por  Dios. 

Mart.  Vamos. 

Lean.  A  Dios,  Engracia. 

Man.  Marchad. 

ESCENA  IX. 

DON  FACUNDO.  DICHOS. 

Al  marcharse  don  Leandro  encontrará  á  don 
Facundo  en  la  puerta. 

Eng.  Ay  Dios  !  perdidas  estamos. 

Lean.  Qué  estoy  viendo?  Don  Facundo!!! 

Fac.  Vos  en  Cádiz,  don  Leandro? 

Eng.  Qué,  Martina,  se  conocen? 

Mart.  Pues  si  se  están  abrazando. 

Fac.  Cómo  es  esto  ?  entrad  conmigo. 

Lean.  No  es  posible. 

Fac.  Pero  cuándo...? 

Lean.  Véngase  usted  á  la  calle. 

Eng.  Sí ,  por  Dios. 

Mart.  Idos. 

Fac.  Vamos. 
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ESCENA  X.  ' 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA. 

En g.  Son  amigos...  mas  chiton. 

Mart.  Digo  ,  si  tardan  un  poco.  - 

Viendo  que  se  acercan  don  Crisanto  y  don  Se— 
gismundo, 

ESCENA  XI. 

DON  CRISANTO.  DON  SEGISMUNDO.  DICHAS. 

Cris.  Pues  cierto  que  no  fue  moco 
de  pavo  la  tal  acción. 

Como  que  fue  necesario 
entrar  á  la  bayoneta  ! 

Seg.  Sin  cebo  en  la  cazoleta ! 

Cris .  Fue  un  valor  estraordinario. 

Hola,  Engracia,  estás  leyendo? 

Eng.  Sí  señor. 

Cris.  Y  qué  leías? 

Eng.  El  Quijote. 

Cris.  Tonterías. 

Mart.  De  ellas  se  estaba  riendo. 

Cris.  Si  e6  un  puro  desatino... 

Y  estáis  las  dos  coloradas. 

Mart.  Dimos  unas  carcajadas 
cuando  los  cueros  de  vino!! 

Cris.  Ya  me  acuerdo.  Está  gracioso. 

Pero  señor,  don  Facundo 
no  parece  por  el  mundo 
e&ta  noche?  Qué  calmoso! 

Scg.  Me  dijo  que  ahora  vendría 


C<3] 

para  leer  la  Gaceta  ; 
mas  le  cogió  la  carreta 
del  posma  de  don  Eguia... 

Cris.  Sin  duda  no  habrá  podido 
descartarse.  Di  á  Fermin 
que  me  traiga  el  Boletin 
oficial ,  si  es  que  ha  salido. 

Y  si  viene ,  como  creo  » 
don  Facundo ,  que  lo  mande 
sin  falta  á  la  sala  grande; 
en  el  café  del  Correo. 
Traéme  sombrero  y  bastón  , 
y  si  llaman  ten  sentido 
para  si  no  es  conocido 
no  abrir. 

Mart.  Bien  está. 


(  A  Alus  tina. 


ESCENA  XII. 


dichos,  menos  martina. 

Cris.  Qué  acción  ! 

Asi  verán  las  naciones 
que  el  ejército  es  valiente , 
y  que  sola  nuestra  gente 
basta  á  tomar  posiciones. 

Porque  al  soldado  español 
podrá  igualársele  alguno; 
pero  escederle  ,  ninguno 
de  cuantos  miran  el  sol. 

Que  el  español  en  la  lid 
cuando  desnuda  el  acero, 
la  muerte  quiere  primero 
que  ser  mal  hijo  del  Cid. 
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Seg.  E9  tan  cierto  ,  don  Cr  i  santo , 
lo  que  decís,  que  á  la  Francia, 
á  pesar  de  su  arrogancia, 

110  ha  mucho  dimos  espanto. 

Cris.  A  la  Francia...?  En  toda  Europa 
fue  el  español  sin  segundo  , 
y  el  viejo  ,  y  el  nuevo  mundo 
triunfar  han  visto  su  tropa. 

Seg.  Os  habéis  entusiasmado. 

Cris.  Pues  digo  ,  soy  yo  suizo  ? 

Soy  español ,  y  castizo  , 
por  uno  y  otro  costado  \ 
y  en  tocando  á  mi  nación  , 
vive  Dios  que  hasta  me  olvido 
de  que  sesenta  he  cumplido. 

ESCENA  XIII. 

~  >  * .  ,  ■' 

DICHOS.  MARTINA. 

Mart.  El  sombrero  y  el  bastón. 

Cris.  Ese  es  el  daño  del  dia, 
que  el  orgullo  nacional 
se  ha  perdido  en  general. 

•Seg.  Algún  resto  hay  todavía. 

Cris.  Sí  señor  ,  pero  también 
(  y  decid  si  errado  voy  ) 
estos  jóvenes  de  hoy 
miran  todo  con  desden  ^ 
y  como  tengan  á  mano 
novia  ,  baraja  y  dinero  , 
mas  que  se  hunda  el  mundo  entero 
y  aplaste  al  género  humano. 

Mart.  Aquí  está  ya  esto,  señor. 
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Cris.  Piensan  solo  en  figurines , 
en  bigotes  ,  espolines  , 
y  en  llevar  ?«guas  de  olor  j 
y  ni  saben  si  el  Estado 
camina  en  buena  armonía 
al  resto  del  Mediodia , 
ni  si  el  Norte  ha  declarado 
sus  torcidas  intenciones ,  - 

ni...  '  ■  r 

Mart.  Toma  usted  el  sombrero? 

Cris.  Pues  si  otra  cosa  no  espero. 

Y  Fermin? 

Mart.  Sus  devociones 

está  rezando  en  su  cuarto. 

Cris.  Y  el  Boletín,  te  lo  dió^ 

Mart.  Usted  piensa  que  me  abrió? 
Cris.  Nunca  está  de  rezar  harto. 

Vé  y  dile  que  yo  le  llamo.  - 
Mart .  Voy  al  instante.—  Fermin. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  FERMIN. 

Fer.  Aquí  traigo  el  Boletín. 

Mart.  Que  le  espera  á.  usted  el  amo. 
Fer.  Y  soy  escopeta  yo  ? 

Muy  buenas  tardes. 

Cris.  Qué  hacias  ? 

Fer.  Rezaba  las  letanías. 

Cris.  No  oíste  á  Martina  ? 

Fer.  No. 

Mart .  Cómo  no  ?  No  puede  ser. 
Digo,  mi  tiple  es  chiquito: 


(Llama.) 
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y  como  pegue  yo  un  grito...  ( Alzando  la  w>s.) 
Cris.  Bien,  no  le  pegues,  muger...!! 

Seg.  Ha  ocurrido  algo  de  nuevo?  (Ap.  á  Fermín.') 
Fer.  No  señor. 

Cris.  Con  que  marchamos  ? 

Seg.  Sí.—  Hasta  luego. 

Cris.  Nos  vamos.  ‘ 

Seg.  Lleva  usted  ...?  <■  x 

Cris.  Todo  lo  llevo. 

Tengo  aquí  el  Eco,  la  Abeja, 
el  Boletin  ,  la  Revista  , 
las  Gacetas  ,  el  Artista... 

Mart.  Mire  usted  que  aqui  se  deja 

don  Hilario  un  papelucho.  (Lo  toma  D.  Cris.) 
Cris.  Don  Hilario ,  sois  pateta  ? 

Dejarse  aqui  la  Gaceta...! 

Seg.  Se  me  olvidó. 

Cris.  Pues  no  es  mucho. 

Con  que  ,  Engracia ,  hasta  después. 

Seg.  Hasta  luego,  señorita. 

Cris.  Si  llama  alguna  visita 

que  mires  antes  quién  es.  (  A  Martina .  ) 

ESCENA  XV. 

,,  t  .  .. 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA.  FERMIN. 

Eng .  Martina,  trae  luz  aqui. 

ESCENA  XVI. 

dichos,  menos  martina. 

% 

Fer.  La  traigo  yo  ,  doña  Engracia  ? 


c-‘n 

Eng.  Ya  fue  Martina  por  ella. 

Eer.  Con  que  tan  adelantada 
está  la  boda  de  usted  ? 

Que  me  alegro!  Yo  rezaba 
por  ello  todos  los  dias. 

Qué  será  ver  á  mi  ama 
pasear  con  su  marido  , 
dando  envidia  á  las  muchachas... 

Eng.  Eermin  ,  te  quieres  callar? 

Fer.  Porque  son  señales  claras 
de  que  encontró  el  sacramento 
el  alma  bien  preparada: 
y  dice  un  autor  moderno, 
filósofo  de  gran  fama  , 
hablando  del  matrimonio  , 
que  es  sacramento  que  á  el  alma 
hace  daño  algunas  veces, 
pero  al  cuerpo  siempre  agrada. 

Eng.  Qué  pesada  está  Martina  ! 

Fer.  Ya  se  ve  ,  como  las  damas 
no  tienen  otro  guisado 
que  podrirse,  ó  ser  casadas... 

Y  apuesto  á  que  si  los  muertos 
después  de  muertos  hablaran, 
no  habria  ni  una  doncella, 
que  ya  metida  en  la  caja, 
no  pidiera  la  cambiasen 
por  un  marido  la  palma. 

Luego  el  señor  don  Hilario, 
ademas  que  la  idolatra, 
es  un  hombre  de  cabeza; 
y  para  marido  es  ganga 
un  hombre  de  gran  cabeza. 

Su  edad  es  proporcionada , 
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qae  todavía...  • 

Eng.  Fermín  , 

yo  me  siento  fatigada ; 
me  voy  un  poco  á  mi  cuarto. 

Fer.  Señorita,  esta  usted  mala? 

Eng.  No ,  pero  tengo  fatigas. 

Fer.  Que  usted  se  mejore. 

Eng ,  Gracias. 

ESCENA  XVII. 

FERMIN. 

A  raí ,  que  soy  perro  viejo  , 
venirme  con  maturrangas... 

Lo  que  tiene  es  ,  qus  la  boda 
no  la  hace  mucha  gracia, 
y  está  siempre  taciturna... 

Si  habrá  algún  novio  en  campaña 
Pero  no :  la  señorita 
no  es  capaz...  y  en  esta  casa 
no  entra  ningún  pisaverde  : 
también  ella  es  algo  pava... 
aunque  en  amor  la  mas  tonta 
suele  ser  mas  avisada , 
que  en  picando...  mas  ya  viene 
la  doncella. 
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ESCENA  XVIII. 

Fermín,  martina.  ( Que  trae  luz. ) 

Mart.  Pero  calla. 

Usted  también  habla  solo? 

Fer.  No  señora. 

Mart.  Y  doña  Engracia  ? 

Fer.  Se  fue. 

Mart.  Luego  hablabais  solo... 

Fer.  Hablo  con  quien  me  da  gana. 

Mart.  Bien,  Fermín^  bravo  !!  me  gusta...!! 

Fer.  A  mí  no  me  gusta  nada. 

Mart .  Sino  ver  el  almanalcc,  (  Interrumpiéndole .  ) 
rezar ,  y  llenar  la  panza. 

Fer.  Empezamos  ya  ,  Martina  ? 

Esas  bromas  no  me  agradan. 

Mart.  La  verdad  es  una  fruta 

que,  aunque  buena,  siempre  amarga. 

Pero  vamos  á  otra  cosa. 

Usted,  que  la  confianza 
merece  de  don  Hilario  9 
ya  sabrá... 

Fer.  Yo  no  se  nada. 

Mart ,  Asi  mienten  los  beatos  ? 

Pues  digo  que  me  hace  gracia. 

No  sabe  usted  qne  la  boda 
no  tarda  ni  tres  semanas? 

Hipocriton,  embustero... 

Fer.  Vaya  usted,  mala  cristiana. 

Mart.  Qué  risa !  porque  no  hago 

á  cada  santo  una  octava,  .. 

ni  oigo  seis  misas  al  dia9 
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y  el  domingo  la  cantada  ; 
y  porque  cuando  bostezo 
no  me  lleno  las  quijadas 
de  cruces ,  ni  al  que  estotnuda 
le  digo  en  voz  mesurada  : 

Jesús  !  ó  Dominus  tecum. 

Porque  no  tengo  una  estampa 
pegada  á  la  cabecera 
con  el  ángel  de  mi  guarda, 
ni  me  cuelgo  escapularios  , 
ni  le  rezo  á  santa  Bárbara 
si  truena,  ni  me... 

Fer.  Muger , 

está  usted  boy  endiablada? 

Mart.  Y  luego  en  cambio  de  esto 
en  soltando  una  beata 
ó  un  beato  la  sin  hueso  , 
pobrecillo  del  que  caiga 
por  su  cuenta  !  que  la  honra 
con  el  pellejo  le  sacan. 

Y  mucho  válgame  Dios 
y  la  Virgen... ! 

j Fer.  Pue6  ya  escampa  ! 

Yo  no  soy  como  usted  dice. 

Mart.  Ni  tampoco  le  hago  tanta 
injusticia.  Yo  bien  sé 
(y  esto  no  lo  digo  en  chanza) 
que  no  es  usted  mala  lengua  , 
pero  es  hombre  ,  y  tiene  faltas 
como  todos  las  tenemos  \ 
que  es  barro  la  carne  humana... 

Fer.  Búrlese ,  la  medio-herege. 

Mart.  Dígame  usted  cuanta  infamia 
se  le  antoje,  que  es  muy  justo 
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procurarse  la  revancha. 

Fer.  Muy  fuerte  ha  entrado  esta  luna. 

Mart.  Pero  á  mí  lo  que  me  pasma 
es  que  un  hombre  tan  cristiano, 
y  de  alma  tan  timorata  , 
esté  haciendo  de  tercero 
en  un  asunto  que... 

Fer.  Basta. 

Eso  sí  que  no  lo  sufro. 

Á  nadie  hago  yo  la  cama  , 
ni  sirvo  de  tapadera  , 
ni  le  cubro... 

Mart.  Porque  falta 

que  se  convengan  las  partes  , 
que  usted,  Fermín,  bien  trabaja 
en  favor  de  don  Hilario, 
aun  conociendo  que  al  ama 
ni  él ,  ni  usted  ,  ni  la  boda  , 
le  hacen  maldita  la  gracia. 

Fer.  Ya  lo  sé  ^  y  también  conozco 
que  nace  la  repugnancia 
no  tanto  de  la  señora, 
que  es  una  buena  muchacha, 
y  no  es  capaz  de  oponerse 
á  lo  que  su  padre  manda  , 
como  de  alguna  persona 
no  muy  bien  intencionada 
que  no  la  aconseja  bien 
como  Jesucristo  manda. 

Pero  con  todo... 

Mart.  Se  hará , 

no  es  verdad?  En  eso  estaba, 
pero  8erá¡  porque  es  tonta 
mi  señorita.  Caramba ! 


CSBQ 

6i  estuviera  en  su  pellejo 
Martina...  !!!  Ya  me  casaba...  !!! 
Digo y  teniendo  quien... 

Fer.  Qué  ? 

Mart.  Nada. 

Fer.  Teniendo  qué? 

Mart .  Nada. 

ESCENA  XIX. 


DON  FACUNDO.  DICHOS. 


Fac.  Estabais  riñendo  ya? 

Fer.  Si  esta  muger... 

Mart.  Una  chanza 

que  le  daba  yo  á  Fermin  ; 
y  como  siempre  está  en  guardia 
contra  mí... 

Fer.  Pues  no  he  de  estarlo  ? 

Y  la  broma  no  es  pesada: 
llamarme  á  mí  tapadera! 

Fac.  Bien  ^  eso  no  vale  nada : 
haced  las  paces  y  agur. 

Mart.  Antes  me  viera  amarrada 
en  Argel  con  una  argolla. 

Fer.  Ojalá!  pero  faltaba 

que  yo  quisiera  ,  pues  solo 
de  escucharla  se  me  ecsalta 
la  bilis. 

Mart.  Sí  ?  pues  entonces 
ármese  usted  de  cachaza , 
porque  voy... 

Fer.  Quien  se  va 

coy  yo.  -  ( A  escuchar  lo  que  liablan.  ) 
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ESCENA  XX. 


DON  FACUNDO.  MARTINA, 

Mart.  Acabaras. 

Fac.  Xé#  Martina, 

á  llamar  á  doña  Engracia 
de  mi  parte. 

Mart.  Voy  corriendo. 

S<  ñora...  ? 

Llamando  á  la  puerta  de  las  habitaciones  de 
doña  Engracia. 

Eng.  Q  né  quieres  ? 

Mart.  Salga 

usté  aqui  al  instante. 

Eng.  Voy. 

ESCENA  XXI. 

DONA  ENGRACIA.  DON  FACUNDO.  MARTINA.  FERMIN. 
(  Escuchando  á  la  puerta  del  foro.  ) 

Eng.  Ay  !  que  don  Facundo  estaba... 

Fue.  Sí  señora  ,  quiero  hablaros  , 

La  presenta  una  silla  y  se  sientan.  Martina 
en  pie. 

y  hacer  que  la  confianza 
tranquilice  el  corazón 
que  tantas  du<!as  asaltan. 

Mas  primero  la  amistad 
le  va  á  acusar  de  una  falta., 
que  si  perdona  indulgente  , 
su  justa  enmienda  Teclama. 

Usted  no  puede  dudar 
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de  mi  amistad ,  doña  Engracia : 
«abe  bien  cuánto  la  aprecio  ^ 
y  que  en  mí  desde  la  infancia, 
por  las  grandes  relaciones 
de  vuestro  padre  y  mi  casa  , 
tuvo,  mas  bien  que  un  amigo, 
un  pariente  que  la  amaba. 

No  es  verdad  ? 

Eng.  Sí  señor. 

Fac.  Bien. 

Cuando  vi  que  proyectaba 
don  Crisanto  el  casamiento 
con  don  Hilario  ,  mis  ganas 
tuve  yo  de  insinuarle 
que  se  fuera  con  mas  pausa, 
basta  saber  de  usted  misma 
que  en  nada  se  violentaba 
al  acceder  á  la  boda 
mas  viendo  á  usted  animada 
y  aun  alegre  al  parecer, 
por  mas  que  yo  lo  estrañara, 
llegué  al  cabo  á  figurarme 
que  don  Hilario  os  gustaba. 

Y  hubierais  sido  infeliz 
por  no  tener  confianza 
conmigo  para  decirme 
que  don  Leandro  os  amaba... 

Mart.  Usted  lo  ve,  señorita? 

Si  se  lo  dije  á  mi  ama  : 
fie  usted  en  don  Facundo  , 
que  aunque  serio  ,  tiene  el  alma 
muy  buena.  Lo  dije? 

Eng.  Cierto. 

Fac .  Lo  creo.  Te  doy  las  gracias. 
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Pero  vamos  al  asunto : 
don  Leandro  de  Larrasca 
es  mi  amigo ,  y  cuando  voy 
á  Barcelona  ,  en  su  casa 
paro  siempre.  Vino  á  Cádiz 
á  un  asunto  de  importancia, 
al  mismo  tiempo  que  yo 
de  la  corte  regresaba  ; 
y  haciéndolo  en  Barcelona  , 
le  dirigí  alli  una  carta 
diciéndole  mi  regreso. 

El  de  aquí  cada  semana 
me  escribia  para  Madrid; 
y  en  tanto  que  esto  pasaba , 
ni  supe  yo  su  venida , 
ni  él  tampoco  mi  llegada. 

Fng.  Y  qué  hará  usted,  don  Facundo? 
Mi  boda  está  tan  cercana... 

Fac.  No  se  apure  usted  ,  querida; 
yo  le  empeño  mi  palabra 
de  que  el  señor  don  Hilario 
ya  con  usted  no  se  casa. 

Eng.  Y  mi  padre?  Quién  le  dice...? 

Yo  no  me  atrevo... 

Fac.  Cachaza. 

Nada  tiene  usted  que  hacer 
sino  mostrar  buena  cara, 
aparentar  alegría  , 
y  no  resistirse  á  nada 
de  cuanto  su  padre  quiera. 

Mart.  Don  Facundo',  y  si  Ja  casa  ? 

Fac.  Escuchadme.  Hemos  pensado 
don  Leandro  y  yo  una  chanza  , 
que  nos  dará  el  resultado 


[26] 

de  casarse  el  con  Engracia 
á  gesto  de  don  Crisanto  } 
y  dé  la  doble  ventaja 
de  curarle  esa  manía, 
que  lo  tiene  medio  en  babia. 

Para  ello  ustedes  no  tienen 
que  hacer  por  su  parte  nada, 
sino  seguir  con  la  broma 
como  si  tal  ignoraran. 

Es  el  caso,  que  esta  noche 
he  de  presentar  en  casa 
á  don  Leandro  ,  diciendo 
á  don  Crisanto  en  confianza  , 
y  con  aire  misterioso , 
que  es  hombre  de  pro  en  España  , 
y  por  negocios  de  Estado 
de  incógnito  aquí  se  halla... 

Murt.  Y  qué  se  logra  con  eso? 

Tac.  Que  en  fuerza  de  estas  patrañas, 
que  tan  de  su  gusto  son  , 
y  viendo  luego  que  Engracia 
gusta  mucho  al  personage... 

Man.  Ya,  ya  comprendo  la  trama. 

Eng.  Y  yo  qué  tengo  que  hacer  ? 

Murt.  Usted  el  papel  de  dama. 

Fue.  Y  sin  Ungir  justamente. 

Eng.  Y  luego? 

Tac.  Sobre  mí  carga 

lo  que  suceda  después.  (  Llaman  ¿ 
Pero,  Martina,  que  llaman.  se 

Mart.  Voy  á  ver:—  Quién?  Ellos  son. 

Tac.  Pues  señor,  empieza  el  drama. 

Eng.  Don  Facundo,  yo  me  voy. 

Tac.  Bien.  Yete  tu  con  Engracia, 


y  Fermín 
esconde.  ) 
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que  yo  me  quedo. 

Murt.  Esto  es  cosa 

de  soltar  la  carcajada. 

ESCENA  XXII. 

DON  FACUNDO.  DON  CTIISANTO.  DON  SEGISMUNDO 

FERMIN. 

Cris.  Pues  digo  ,  si  llega  el  caso 
de  obrar  la  caballería... 

Jesús  qué  carnicería 
hubieran  hecho  en  Eraso! 

Seg.  Buenas  noches ,  don  Facundo. 

Cris.  Usted  aquí  tan  sentado? 

Habrá  un  hombre  mas  cuajado  ! 

Fac.  Pero  señor,  se  hunde  el  mundo? 

Cris.  Aun  mas  que  eso. 

Fac.  La  trompeta 

lia  sonado  del  juicio  ? 

O  is.  Eso  es  poco.  Está  de  oficio.. ¿ 

Fac.  Paparruchas! 

Cris.  La  Gaceta 

es  para  usted  paparrucha? 

Trae  que  en  Mendigorría... 

Fac.  Bien.  Eso  ya  lo  sabia. 

Cris.  Y  tampoco  es  ahora  mucha 
la  ventaja  conseguida  ? 

Fac.  Para  mí  es  la  principal 
adquirir  fuerza  moral , 
que  casi  estaba  perdida. 

Scg.  Les  han  muerto  mucha  gente. 

Fac.  Pues  no  es  nada. 

Cris.  Hombre!  es  nada 
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una  batalla  ganada, 
y  salir  el  pretendiente 
y  toda  su  corte  huyendo  , 
que  si  tardan  un  poquito 
se  quedan  en  el  garlito? 

Fac.  Años  ha  que  estoy  oyendo 
que  en  Portugal  ó  en  Navarra  , 
si  la  noche  no  ha  llegado , 
ó  no  es  terreno  quebrado, 
fulanito  me  lo  agarra. 

Fermín  llama  aparte  á  don  Segismundo,  y  ha¬ 
blan  en  secreto. 

Y  por  esto  creeré  yo 
que  corra  eqja  oscuridad 
por  breñas  su  magestad 
sin  tropezar  ?  Eso  no. 

Mas  lo  que  fuese ,  creed 
que  algún  dia  tronará. 

Nos  vendremos  para  acá. 

Llevándolo  hacia  el  lado  opuesto  en  que  se 
bailan  los  otros.  .  t  , 

Cris.  Pues  hombre,  qué  quiere  usted? 

Fac.  Pienso  traer  luego  aqui, 
porque  en  ello  os  daré  gusto  , 
un  amigo,  y  es  muy  justo 
pediros  antes  el  sí. 

O  is.  Yi  ve  Di  os  que  me  incomoda, 
don  Facundo,  que  conmigo, 
siendo  como  soy  su  amigo, 
y  mi  casa  suya  toda, 
se  venga  con  ceremonia 
de  permiso  ó  tontería  , 
y  me  enfado  si  otro  dia 
viene  usted... 
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Tac.  Bien.  Parsimonia. 

Yo  no  lie  pedido  el  permiso 
tanto  por  mera  atención , 
como  buscando  ocasión 
de  poneros  sobre  aviso, 
y  deciros  que  el  sugeto 
que  vais  luego  á  conocer 
( pero  os  impongo  el  deber 
de  que  guardéis  el  secreto  ) 
es  quizás  el  primer  hombre 
que  tiene  España  de  Estado  \ 
que  de  incógnito  ha  llegado  , 
mudando  su  clase  y  nombre, 
á  negocios  de  importancia. 

Cris.  Hombre  !!!  Sí  ?  Cuánto  me  alegro  ! 

Tac.  El  se  ha  puesto  Montenegro. 

Dice  que  viene  de  Francia... 

Cris.  Y  su  nombre  verdadero? 

Tac.  El  marqués  de  Cerradilla: 
es  título  de  Castilla  , 
y  hombre  de  mucho  dinero. 

Cris.  Y  él  es  de  buena  opinión? 

Tac.  Es  liberal  moderado. 

Cris.  Estará  ya  destinado: 
yo  le  haré  la  oposición. 

Tac.  El  es  hombre  racional  , 
y  no  tiene  pretensiones 
de  que  sean  sus  opiniones 
infalibles. 

Cris.  Pero  cuál  , 

pregunto  yo  ,  es  el  objeto 
de  que  venga  disfrazado 
aqui  á  negocios  de  Estado 
el  marqués  con  tal  secreto  ? 


Sera  cosa  de  entidad. 

j Pac.  Os  lo  diré  en  confianza. 

Es  que  la  Santa  Alianza  , 
viendo  que  la  libertad 
cunde  en  el  Mediodía  , 
ha  pensado  en  sublevar 
toda  España.  En  Gibraltar  9 
según  se  sabe ,  tenia 
los  agentes  principales  9 
que  luego  se  han  trasladado 
aquí.  Y  la  Reina  ha  mandado 
tres  sugetosc/de  los  cuales 
el  marqués  hace  cabeza  9 
para  que  con  gran  sigilo 
intenten  coger  el  hilo; 
lo  que  yo  de  su  destreza 
espero. 

Cris.  Y  si  por  suerte 

se  les  llega  á  echar  la  mano...? 

Fac.  Entonces  no  hay  en  lo  humano 
mas  remedio  que  la  muerte. 

Fer.  Yo  lo  oí.  Que  la  quería. 

Se  lo  dijo.  Sí  señor. 

La  dio  palabra  de  honor 
de  que  no  se  casaría 
con  usted. 

Seg.  Quién  sospechara 

en  don  Facundo  tal  cosa ! 

Fer.  Y  ella  estaba  tan  babosa, 
y  de  tan  risueña  cara  ! 

Seg.  Pero  hombre,  estás  seguro? 

Fer.  Si  acabo  de  oirlo  ahora... 

Don  Facundo  la  enamora. 

Seg.  Pues  yo  saldré  de  este  apuro. 
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Fac.  Con  que...  vuelvo.  Hasta  después. 

Cris.  No  tardarse. 

Fac.  No  hay  cuidado. 

Cris.  Que  se  traiga  usted  al  lado 
el  incógnito  marqués. 

ESCENA  XXIII. 
dichos  ,  menos  don  facundo. 

Cris.  Don  Hilario ,  ahora  podemos 
aprovechar  este  rato 
para  firmar  el  contrato. 

Después  alli  leeremos 
las  noticias  de  Ultramar, 
la  crónica  de  Turquía 
y  el  parte  de  la  Vigía. 

Secr.  Bien. 

O 

Cris.  Vaya  usted  á  firmar, 
que  yo  no  tardo.—  Martina. 

Fer.  Quiere  usted  algo,  señor? 

ESCENA  XXIV. 

DON  CIttSANTO,  FERMIN.  MARTINA. 

Mart.  Mande  usted? 

Cris.  Vé  al  comedor 

y  saca  el  juego  de  china  \ 
preven  vinos  y  licores, 
saca  dulces  ., 

Mart.  Hay  bautismo? 

Cris.  No  lo  hay,  pero  es  lo  mismo. 
Quiero  dar  á  los  señores 


> 


r  ' 

(LZama.) 


[32] 

hoy  el  te  con  magestad. 

Que  hagan  un  ponche  de  huevo. 
Mart.  Ponche  en  julio  ? 

Cris.  El  quinqué  nuevo...? 

Se  enciende... 

Mart.  Qué  novedad! 

Cris.  Cállate.  Sabes  que  yo 
quiero  elegante  la  mesa  , 
pero  sencilla.  A  la  inglesa. 

Fer.  Y  fiambres  ? 

Cris.  Hombre  ,  no 

siempre  estás  con  la  comida.— 
Con  que  estás  bien  enterada  ? 
Mart.  Estoy. 

Cris.  Y  tu  ama? 

Mart.  Recostada. 

Cris.  Mala  ? 

Mart.  No. 

Cris.  Que  esté  vestida  , 

que  esta  noche  tengo  gente 
de  fuera. 

Mart.  Bueno. 

Cris.  Que  todo 

lo  hagan  ustedes  del  modo 
que  me  gusta. 

Mart.  Bien. 

Fer.  Corriente. 

ESCENA  X  X  Y. 

DON  CJIISANTO. 

Esta  noche,  qué  placer! 

con  tono  y  lenguaje  enfático 


[33] 

voy  á  hacerle  á  un  diplomático 
la  mas  firme  oposición. 

El  será  el  ministro, 
yo  el  procurador} 
si  él  negare  mucho 
mas  pediré  yo  } 
y  hago  si  me  apura 
también  mi  mocion. 

Mil  cosas  le  citaré 

del  Parlamento  Británico, 

de  que  el  Estamento  hispánico 

puede  hacer  uso  también. 

Reñiremos , 

nos  dirémos  < 

sin  rebozo 

frescas  mil} 

y  adelanto 

yo  aqui  tanto , 

ó  mas  que  otros 

en  Madrid. 
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ACTO  SECUKOO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  CRISANTO.  DON  SEGISMUNDO. 

Seg.  Y  don  Facundo  y  Martina 
están  sin  duda  de  acuerdo. 

Cris .  Don  Hilario,  este  negocio 
necesita  mucho  tiento , 
y  es  preciso  conducirse 
como  un  hábil  palaciego 
para  descubrir  la  intriga  , 
causas ,  cómplices  y  reos. 

Mi  posición  es  muy  crítica. 

Don  Facundo  es  un  sugeto 
á  quien  hace  muchos  años 
particularmente  aprecio; 
es  mi  verdadero  amigo} 
y  yo,  señor ,  no  comprendo 
que  sabiendo ,  como  sabe  , 
que  va  usted  á  ser  mi  yerno, 
tenga  amores  con  Engracia. 

Este  será  algún  enredo 
de  Martina  ó  de  Fermin. 

Seg.  Lo  que  sabemos  de  cierto, 
porque  lo  dijo  en  voz  alta 
don  Facundo ,  es  el  proyecto 
que  ellos  tienen  concebido 
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de  evitar  mi  casamiento. 

Cris.  Pues  ya  es  delito  de  Estado. 

Seg.  Quieren  que  abandone  el  puesto. 

Cris.  Ya  es  rebelión  manifiesta. 
Atentan  al  ministerio. 

Seg.  Eso  es  casi  una  facción. 

Cris.  Y  mi  hija  está  con  ellos!!! 

Seg.  Es  preciso  contener...  ■% 

Cris.  Con  mano  fuerte,  no  es  eso? 

Seg.  Sí  señor  ,  á  los  rebeldes. 

Cris.  Y  hacerles  sentir  el  peso 
de  las  leyes  que  violaron  : 
asi  verán  que  el  gobierno 
está  pronto  á  reducir  » 
á  todos  al  justo  medio. 

Seg.  Y  qué  medidas  tomamos? 

Cris.  Me  parece  lo  primero 
que  vaya  usted  ahora  mismo 
para  avisar  en  secreto 
testigos  ,  cura  ,  escribano  , 
y  lo  demas  que  al  efecto 
de  casarse  usted  mañana 
sea  necesario.  Con  esto 
damos  un  golpe  de  mano, 
y  reducimos  á  cero 
ese  club  conspirador 
que  nos  tiene  sin  sosiego. 

Seg.  Oh  cabeza  peregrina! 

Cuánto  se  pierde  el  gobierno 
en  que  no  empuñe  sus  riendas 
un  mayoral  que  es  tan  diestro! 

Cris.  Yo ,  entre  tanto  ,  con  aquella 
sagacidad  y  talento 
que  para  cosas  difíciles 


por  fortuna  me  dió  el  cielo, 
veré  de  poner  en  claro 
todo  el  plan ,  y  me  prometo 
que  cuando  usted  vuelva  aquí 
esté  todo  descubierto. 

Seg.  Pues  6eñor ,  voy  á  la  calle. 

Cris.  Y  se  va  usted  sin  sombrero? 

Seg.  lüs  verdad.  Por  ir  de  prisa. 

Cris.  Mucha  eficacia  y  secreto , 
que  en  los  nogocios  de  Estado 
lo  que  importa  es  dar  primero. 

Seg .  Descuide  usted,  que  no  está 
en  mala  mano  el  pandero. 

Cris.  Y  diga  usted  á  Fermin 
que  venga  volando. 

Seg.  Bueno. 

ESCENA  II. 

DON  CRISANTO. 

Pues  señor  ,  yo  me  figuro 
en  epítome  un  gobierno  , 
cuyo  privado ,  mi  yerno  , 
no  se  encuentra  muy  seguro. 
Rubiera  sido  mi  apuro 
grande  sin  duda  á  fé  mia  , 
sino  tuviera  un  espía 
que  descubriera  el  complot. 

Y  habrá  quien  diga  que  no 
es  útil  la  policía  ? 

Alguna  vez,  es  verdad, 
abusa  de  su  poder, 
y  castiga  á  su  placer 
con  suprema  autoridad. 
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Esta  arbitrariedad 
yo  conozco  que  no  es  justa  ; 
pero  al  que  manda  le  gusta 
hacer  de  su  fuerza  alarde : 
bable  sino  Calomarde, 
cuyo  nombre  aun  -nos  asusta, 

v  ESCENA  III. 

DON  CRLSANTO.  FERMIN 

Fer.  Señor  ,  hablaba  usted  solo  ? 

Cris.  Qué  sé  yo... 

Fer.  Por  lo  que  veo... 

Martina  dice  que  yo 
esa  maña  también  tengo. 

Cris.  Bueno.  Silencio  y  escucha. 
Yo  un  monarca  represento  , 
y  tú  un  superintendente 
de  policía  del. -reino, 
y  quiero  saber  de  tí 
como  un  club  has  descubierto. 
Ocupa  tú  ese  sillón  , 
que  yo  eñ  estotro  me  siento , 
y  contesta  gravemente 
á  lo  que  a  preguntarte  empiezo 
Señor  superintendente , 
quiero  saber  luego,  luego, 
cómo  disteis  con  el  club 
que  atenta,  según  entiendo, 
á  impedir  de  la  princesa 
y  el  privado  el  himeneo. 
También  quisiera  saber, 
pues  yo  dudo  que  sea  cierto  , 
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si  es  cómplice  la  princesa  ; 
y  que  lo  sea  suponiendo, 
si  podrán  los  conjurados 
quedar  hoy  mismo  confesos. 

A  pesar  que  me  parece 

lo  mas  prudente  tenerlos 

espiados  desde  cerca 

por  don  Fermin,  que  es  discreto 

y  puede  seguir  sus  planes  , 

y  descubrir  sus  proyectos. 

Entre  tanto  el  favorito 
de  improviso  y  con  secreto 
mañana  dará  la  mano 
á  la  princesa  ,  y  con  esto 
queda  el  palacio  tranquilo, 
tiene  sucesor  el  reino, 
el  club  queda  aniquilado, 
y  vos  de  laureles  lleno. 

Ya  sabéis  mi  parecer; 
decidme  vos  ahora  el  vuestro. 

Fer.  Yo?  «Sobre  qué? 

Cris.  Sobre  el  club. 

Fer.  Y  sé  yo  acaso  que  ea  eso  ? 

Cris.  Con  que  no  me  has  entendido 

Fer.  Yo  pensaba  que  era  un  cuento 
de  una  princesa  y  el  bú. 

Cris.  Anda  ,  salvage.  No  hay  medio 
de  que  sueltes  la  corteza. 

Trece  lustros  al  coleto, 
y  no  sabes  qué  es  un  club  ! 

Me  atrevo  á  apostar  un  dedo 
á  que  no  ves  un  periódico 
que  (  y  mas  los  del  ministerio) 
no  tenga  en  cada  tres  líneas 
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el  nombre  de  club. 

Fer.  No  leo. 

muchísimos  años  hace 
sino  el  calendario.  A  eso  , 
y  á  saber  nombres  de  santos  , 
con  el  mejor  me  la  apuesto. 

Cris.  Pues  estás  adelantado. 

En  fin  ,  dime,  majadero  , 
es  verdad  que  tú  has  oido 
que  don  Facundo...? 

Fer.  Ah...!  Cierto: 

enamora  a  doña  Engracia.  • 

Cris.  Y  dijo  que  el  casamiento... 

Fer.  No  se  hará  de  don  Hilario. 

Cris.  Y  ella  ? 

Fer.  Alegre. 

Cris.  Y  él  ? 

Fer.  Muy  serio. 

Cris.  Y  después  en  qué  quedaron  ? 

Fer.  Después  hablaron  muy  quedo  9 
y  como  ustedes  llamaron  , 
doña  Engracia  6e  fue  adentro 
con  Martina y  don  Facundo 
se  quedó... 

Cris.  Ya  ,  ya  comprendo  ^ 
como  haciendo  la  deshecha. 

Fer.  Cabalito. 

Cris.  Desde  luego 

comprendí...  soy  yo  muy  lince!!! 

Fer .  Pero  U6ted..¿ 

Cris.  Calla.  Te  vuelvo 
á  hacer  superintendente 
general:,  pero  te  advierto 
que  ande  listo  el  espionage. 
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la  delación  ,  el  acecho  , 
y  cuantos  medios  hubiere 
de  conseguir  nuestro  objeto ,  ' 
que  un  gobierno  amenazado 
echa  siempre  mano  de  ellos. 

Fer.  Señor ,  por  Dios ,  que  yo  entienda 
lo  que  usted  me  dice. 

Cris.  Pero 

no  me  esplico? 

Fer.  No  señor. 

Cris.  Porque  tú  eres  un  mostrenco , 
y  no  entiendes  de  política. 

Fer.  Yo  no  soy  ningún  jumento. 

Sé  lo  que  debo  saber 
como  buen  cristiano  viejo  , 
y  no  pierdo  en  tonterías, 
como  usted  lo  pierde ,  el  tiempo. 

Qué  me  importan  esas  cosas? 

Rece  yo  mi  jnbileo  , 
rece  al  ángel  de  mi  guarda , 
rece  el  bendito  y  el  credo  , 
oiga  misa  diariamente 
y  ayune  los  de  precepto, 
y  venga  lo  que  viniere. 

Cris.  Y  qué  tiene  que  ver  eso...? 

Fer.  Sí  señor.  Tiene  que  ver. 

Y  sepa  usted  que  yo  entiendo 
todo  el  ayudar  á  misa , 
y  muchos  salmos  en  versos 
el  juicio  entero  del  año 
lo  sé  de  memoria  ,  y  luego 
casi  todo  el  calendario  , 
con  las  ferias  de  los  pueblos, 
los  eclipses  ,  lunas  nuevas  , 
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y  en  qué  signo  esta  el  sol  puesto. 

Cris.  Bueno.  Basta  de  sandeces. 

Lo  que  de  tí ,  Fermín  ,  quiero  , 
es  que  dobles  el  cuidado  , 
la  vigilancia,  el  esmero, 
para  saber  lo  que  intentan 
con  semejantes  misterios 
mi  hija  Engracia  y  don  Facundo  j 
y  si  Martina... 

Fer.  Con  ellos 

metidita  en  el  complot, 
sirviendo  de  consejero. 

Cris.  Pues  no  quiero  saber  mas. 

Anda  tú  para  allá  adentro  , 
y  di  á  Martina  que  venga. 

Fer.  Rigor  con  ella. 

Cris.  Anda  presto. 

Fer.  Mire  usted  que  es  la  peor. 

Cris.  Ya  lo  sé.  Yete. 

Fer.  Corriendo. 

ESCENA  IY. 

DON  CRISANTO. 

Engracia  ,  Engracia  ,  muger  ! ! ! 

Llamando  á  la  puerta  de  sus  habitaciones. 
Qué  diantres  estás  haciendo  ? 

ESCENA  V. 

DON  CRISANTO.  DONA  ENGRACIA. 

Eng.  Es  usted ,  papá  ? 

Cris.  Qué  liacias  ? 
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Eng.  Ponerme  un  vestido  nuevo , 
porque  me  dijo  Martina 
que  tendrá  usted  gentes  luego. 

Cris.  Sí,  es  verdad  que  6e  lo  dije; 
pero  no  es  de  cumplimiento 
mas  que  el  que  trae  don  Facundo..* 
(  Bajó  los  ojos.  Fs  cierto...  ) 

Tú  no  lo  viste? 

i Eng.  Yo  no. 

Cris.  (Qué  colorada  se  lia  puesto!) 

Eng.  (Si  habrá  sabido  mi  padre...?) 

ESCENA  VI. 

MARTINA.  DICHOS. 

Mart.  Señor ,  hijadeando  vengo. 

Me  dió  Fermín  una  priesa... ! 

Ya  los  dulces  están  puestos 
en  los  platos  y  bandejas  ; 
licores  y  vinos  viejos  , 
vasos  de  cristal  de  roca  , 
copas ,  poncheras  y  juego 
de  china;  en  fin,  todo,  todo 
está  limpio,  listo,  y  puesto. 

Hay  vizcochos  de  plantilla  > 
tostados  ,  con  agujero  , 
del  príncipe,  de  canela , 
de  canapé... 

O  is.  Bueno  ,  bueno. 

No  te  he  llamado  ahora  aquí 
á  cosas  del  ministerio 
del  interior.  Es  mas  grande 
de  tu  venida  el  objeto , 
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pues  quiero  hacér  ahora  mismo 
con  ustedes  un  careo, 
y  que  me  digáis  en  todo, 
la  verdad. 

Eng.  (  Lo  6abe.  Es  cierto.  ) 

Mart.  Yo  nunca  he  sido  embustera. 
Mire  usted  ,  cuando  confieso  , 
que  es  una  vez  en  el  año  , 
ni  una  mentirilla  tengo 
de  que  acusarme. 

Cris.  Pues  calla , 

y  no  empieces  con  tus  cuentos  9 
que  tú  sola  ensartas  mas 
que  en  domingo  habla  un  barbero. 
Escucha  ,  Engracia  tú  sabes 
que  siempre  fui  padre  tierno 
para  contigo ,  y  que  nunca 
hubiera  tu  casamiento 
tratado  con  don  Hilario 
si  tú  te  hubieras  opuesto 
á  contraer  este  enlace. 

Mart.  Pero  si  usted  no... 

Cris.  Silencio.  — 

Mas  teniendo  mi  palabra 
empeñada  ,  como  tengo  , 
con  un  hombre  tan  formal  9 
tan  rico ,  tan  caballero  9 
y  tan  versado  en  política 
como  don  Hilario ,  siento 
que  según  me  han  dicho  tengas 
otro  amor,  y  que  en  secreto 
tú,  don  Facundo  y  Martina, 
hayais  formado  el  proyecto 
de  oponeros  á  la  boda, 
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aunque  no  ee  por  qué  medios. 

Esto  me  irrita  á  lo  sumo. 

Mas  por  6Íno  fuese  cierto, 
he  llamado  á  ustedes  dos  , 
y  quiero  en  este  momento 
saber  la  verdad  de  todo. 

Mart.  Pues  yo  la  diré. 

Cris.  Silencio. 

Hablarás  cuando  te  toque.— 

Habla  tú ,  Engracia ,  primero. 

Eng.  Yo,  papá?  * 

Cris.  Sí. 

Eng.  Pero... 

Cris.  Qué? 

Eng.  Si  yo  nunca... 

Cris.  Ya  comprendo. 

No  es  verdad  lo  que  me  han  dicho  ? 

Eng.  No  señor. 

Cris.  Con  que  no  es  cierto  ?  (A  Martina.  ) 

Mart.  No  señor. 

Cris.  Bien  lo  dudaba. 

Sino  fuera  tan  esperto 
en  manejar  estas  cosas...! 

Asi  se  alarma  á  un  gobierno 
con  una  falsa  noticia, 
y  se  sueña  con  espectros, 
y  vampiros  ,  y  fantasmas  , 
y  asesinatos,  y  enredos... 

Sino  fuera  yo  tan  lince...  1 
Pero  volvamos  á  esto  : 

ya  que  tú...  Pero  llamaron  ?  (  Llaman.  ) 

Mart.  Sí  señor.  (  Yendo  á  ver  quien  es.  ) 
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1  *  *  . 

ESCENA  VII. 

Doña  engracia,  don  crisanto. 

Eng.  Me  voy  adentro. 

Cris.  Pero  que  vuelvas  aquí. 

Eng.  Sí  señor.  .  . 

Cris.  Cuidado. 

Eng.  Bueno. 

Cris.  Y  una  vez  que  no  me  engañas  9 
te  diré  que  estoy  resuelto 
á  que  mañana  te  cases, 
y  nos  quitemos  de  cuentos. 

Eng.  Dios  mió! 

Cris.  Qué  te  parece? 

Eng.  A  mí... 

Cris.  Pero  estoy  muy  necio  i 

porque  tú,  qué  has  de  decirme? 

Eng.  Me  voy  ,  papá  ? 

Cris.  Hasta  luego. 

Eng.  Qufcfin  ventura  nací  ! 

V ase  enjugando  las  lágrimas . 

ESCENA  VIII. 

DON  CRISANTO. 

Ya  por  aquí  está  compuesto. 

ESCENA  IX. 

DON  CRISANTO.  MARTINA. 


Mart.  Don  Facundo  y  un  señor. 
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T  mi  señora  ? 

Cris .  Está  dentro. 

Con  que  es  falso  que  quería 
á  don  Facundo,  no  es  esto? 

Mart.  Pues  no  La  de  serlo,  señor? 

Cris.  Ya  lo  sé,  y  estoy  contento y 
y  convencido  de  todo. 

Fermín  es  un  embustero, 

Mart.  Fue  Fermín? 

Cris.  Sí pero  vete 

con  tu  señora  allá  adentro. 

Mart.  (  Por  el  nombre  de  Martina 
que  esta  jerga  no  la  entiendo. 

O  yo  me  he  vuelto  muy  torpe, 

6  mi  señor  no  está  cuerdo.  ) 

ESCENA  X. 

DON  CRISANTO.  DON  FACUNDO.  DON  LEANDRO, 

Fac.  Presento  á  usted,  don  Crisanto, 
á  mi  amigo  Montenegro.  * 

Cris.  Háceme  usted  un  honor... 

Lean.  El  honor  es  ,  caballero  , 
solamente  mío, 

Fac.  Baste  , 

baste  ya  de  cumplimientos. 

Cris.  Sí  ,  sí  9  franqueza  ,  franqueza. 

Yo  tendré  un  placer  estremo 
en  ser  amigo  de  usted , 
y  en  ocuparme  en  su  obsequio  , 
y  en  que  esta  casa... 

Lean.  Mil  gracias. 

Yo  también... 
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Fac.  Basta  ya  de  eso  * 
señores.  Fuera  etiqueta. 
Dejaremos  los  sombreros, 
y  vamos  á  hablar  un  rato, 
para  lo  cual  tomo  asiento. 

Cris.  Me  parece  bien  la  idea. 
Lean.  Escelente. 

Fac.  Mas  primero , 

en  dónde  está  don  Hilario  ? 

Cris.  Ha  salido.  Es  un  buen  tercio 
si  se  trata  de  política. 

Fac.  Y  Engracia  ? 

Cris.  Vendrá  aquí  luego. 

Lean.  Tiene  usted  algunas  hijas? 
Cris.  Una  solamente  tengo. 

Fac.  Y  muy  guapa. 

Cris.  Regular. 

Fac.  No :  bonita. 

Cris.  Montenegro, 

usted  lo  verá  despue3. 
Graciosilla ,  de  ojos  negros  , 
el  cuerpo  asi  á  ío  andaluz  \ 
pero  tan  corta  de  genio... 

Y  no  fue  su  madre  asi. 

La  pobrecita...!  me  acuerdo 
que  la  molí  muchas  veces 
con  decirle  que  á  mi  suegro 
ee  la  pensaba  volver , 
porque  no  encontraba  medio 
de  tenerla  satisfecha... 

Y  nunca  tuvimos  pero. 

Broma  y  no  mas...  Pobrecita! 
Dios  me  la  tenga  en  el  cielo. 


(  Se  fientan .  ) 


(Laman.) 
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ESCENA  XI. 


MARTINA.  DICHOS* 

Cris.  Martina ,  dime  quién  es. 

Mart.  En  un  salto  voy  á  verlo. 

ESCENA  XII. 

dichos  ,  menos  martina. 

Cris.  Le  diré  que  llame  á  Engracia. 
Fac.  Sí,  que  el  señor  Montenegro 
deseará  ya  conocerla. 

Lean.  Ciertamente. 

ESCENA  XIII. 


MARTINA.  DICHOS. 


Mart.  El  caballero , 
don  Hilario. 

Fac.  No  pudiera 

llegar  nunca  mas  á  tiempo. 

Cris.  Di  ,  Martina ,  á  tu  señora  , 
que  tengo  visita  y  quiero 
presentarla.—  Con  licencia 
del  señor  de  Montenegro... 

Se  levanta  para  ir  á  hablar  á  don  Segismundo , 
con  quien  se  encuentra  á  la  puerta  del  foro. 
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ESCENA  XIV. 

DON  SEGISMUNDO.  DICHOS.  ' 

Mart.  Sepan  ustedes  que  el  amo  {Ap.  á  D.  Fac .) 
ha  dispuesto  el  casamiento  y  á  D .  Lean.) 
para  mañana  sin  falta. 

Fac.  Para  mañana!!! 

Mart.  De  cierto. 

Lean .  Pero  cómo...? 

Mart.  Lo  que  digo  : 
y  todo  por  un  enredo 
de  ese  maldito  Fermin. 

Lean.  Y,  don  Facundo,  qué  hacemos? 

Fac.  Qué?  Hablaré  yo  á  don  Crisanto. 

Lean.  Se  me  ocurre  un  buen  remedio.  ( Hablan 
Cris.  Por  Dios,  señor  don  Hilario,  los  dos  en 
que  se  vaya  usted  con  tiento,  secreto.  ) 

que  me  encargó  don  Facundo 
muchas  veces  el  secreto. 

No  se  le  vaya®,  lengua 
y  le  dé  usted  tratamiento. 

Seg.  Soy  yo  tonto? 

Cris.  Cuidadito.  ( Hablan  los  dos  en  secreto.) 
Fac.  Bien. 

Lean.  No  esta  bien  ? 

Fac.  Sí  ,  convengo. 

Siempre  nos  queda  el  recurso 
de  que  en  el  último  estremo 
le  diga  yo  á  don  Crisanto 

lo  que  pasa.  v 

Lean.  Eso  es. 

Fac.  Bueno.— 
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Di  9  Martina  ,  á  doña  Engracia 
que  venga  sin  ningún  miedo  ,  - 
que  saldrá  todo  á  su  gusto. 

L¡ean.  Que  pierda  todo  recelo. 

ESCENA  XV. 

dichos  ,  menos  martina. 

Seg.  Muy  buenas  noches,  señores. 

Lean.  Beso  á  usted  la  mano.  ( Levantándose .) 

Seg.  Quieto. 

Ruego  á  ustedes  que  por  mí... 

Cris.  Tome  usted  junto  á  mí  puesto.  ( Sentándose .) 

Qué  talle  parece  á  usted?  (Ap.  ó  D.  Seg.) 
Seg.  No  me  disgusta  su  aspecto.  (Ap.  d  D.  Cris.) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA.  DICHOS. 

Mart.  Disimulo  y  nada  mas.  ^ 

Eng.  Ni  aun  andar  me  deja  el  miedo. 

ESCENA  XVII. 

dichos,  menos  martina. 

Cris.  Acércate  ,  Engracia  \  ven  ,  (Levant.  todos . ). 
que  el  señor  de  Montenegro 
desea  verte. 

Lean.  Yo  me  alegro , 
y  le  doy  el  parabién 
á  mi  señor  don  Crisanto 
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de  que  tenga  hija  tan  bella. 

Eng.  Mil  gracias. 

Cris.  Vaya,  pues  ella 
debe  pagar  favor  tanto 
colocándose  siquiera 
entre  los  dos,  eh?  No  es  esto? 

Fac.  Es  muy  justo. 

Seg.  Por  supuesto.  (Se  sientan.) 

Cris.  Y  si  nos  viese  cualquiera 
juntos  con  tal  simetría  , 
y  á  la  derecha  el  mas  viejo , 
creyera  ver  un  consejo 
que  la  reina  presidía. 

Fac.  Ya  empezamos,  don  Crisanto? 

Cris.  Pues  hombre,  también  es  buena. 

Qué  empezar  ni  berengena...? 

Don  Facundo,  por  Dios  santo 
que  me  deje  usted  hablar 
esta  noche  á  mi  sabor, 
que  esto  de  hablar  con  censor 
no  lo  puedo  tolerar.— 

Yo  no  tengo  mas  delicias  ,  (A  don  Leandro.  ) 
mas  diversión ,  mas  recreo  , 
que  leer  todo  el  correo , 
y  hablar  después  de  noticias. 

Lean.  A  usted  la  puerta  del  sol 
en  Madrid  le  gustarla  : 
á  cualquier  hora  del  dia 
hay  noticias  del  Mogol  , 

del  Perú  ,  de  Cachemira  ,  , 

de  Polonia  ,  de  Ibrahim  , 
de  Egipto  ,  de  Argel ,  en  fin  , 
como  que  todo  es  mentira  , 
y  cada  cual  las  inventa 
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a  6U  gU6to  6  su  capricho... 

Y  luego  con  un  se  ha  dicho  , 
ó  afirman ,  van  á  la  imprenta. 

Bien  que  en  Francia  es  mas  que  aqui 
y  asi  como  es  nuestro  afan 
que  parezca  un  ganapan 
un  Parisién  tres  joly , 
quiere  la  enemiga  estrella 
que  lo  bueno  no  se  imite, 
y  en  lo  malo  sin  desquite 
sigamos  á  par  de  ella. 

Seg.  Viene  usted  de  Francia  ahora? 

Lean.  Sí  señor:  aun  no  hace  un^Aes. 

Eng.  Para  volverse  después? 

Lean.  Estoy  en  que  no,  señora. 

Eng.  Pues  según  dicen  aquello 
es  hermoso. 

Lean.  Ciertamente. 

Seg.  Y  es  muy  amable  la  gente. 

Fac.  Y  el  bello  secso  muy  bello. 

Cris.  Y  un  gobierno  liberal , 
y  grandes  hombres  de  Estado, 
y  un  pueblo  en  fin  ilustrado 
que  es  aquel  en  general. 

Fac.  A  mas  de  un  clima  apacible  , 
y  un  hermosísimo  cielo. 

Lean.  Sin  embargo ,  el  patrio  suelo 
tiene  en  una  alma  sensible 
tal  prestigio  ,  tal  poder  , 
que  jamás  logró  París 
que  yo  olvidara  el  país 
en  que  me  dieron  el  ser. 

Mas  qué  mucho...?  si  es  sabido 
que  hasta  el  imbécil  Lapon 
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suspira  en  blanda  región 
por  el  yermo  en  que  ha  nacido* 
Yo  que  tuve  la  ventura 
de  ver  la  luz  en  Granada  , 
á  cuya  vega  no  hay  nada 
comparable  en  hermosura  , 
suspiraba  veces  mil 
en  las  orillas  del  Sena 
por  ver  la  margen  amena 
del  apacible  Genil. 

miraba  con  fastidio 
la  poderosa  ciudad 
cuya  pompa  vanidad 
mas  la  detesto  que  envidio. 

Eng.  Le  gusta  á  usted  mas  España 
según  eso:  no  es  asi? 

Lean.  De  cierto  ,  señora :  sí. 

Ci  is .  Pues  es  cosa  bien  estrada. 
Cano  estoy  de  haber  oido 
mas  de  un  lampiño  elegante, 
con  lente,  bigote  y  guante, 
de  Francia  recien  venido  , 
decir  que  no  hay  nada  igual 
á  París  en  herniosura  , 
en  modas  ,  literatura, 
y  en  historia  natural. 

Eng.  Y  entre  Cádiz  y  Granada 
usted  cuál  preferiria  ? 

Lean.  La  cuestión  es  á  fe  mia  , 
señora  ,  muy  delicada  j 
pero  en  el  caso  de  dar 
á  alguna  la  preferencia 
sin  ser  por  condescendencia  7 
Cádiz  la  debe  llevar. 
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Eng.  Y  la  vega  deliciosa 

que  Dauro  y  Genil  fecundan  ? 
y  las  beldades  que  abundan 
en  la  ciudad  populosa? 

Lean.  Bella  es  sin  duda  la  vega 
de  Granada,  cuando  abril 
la  borda  de  flores  mil  , 
que  el  mar  á  Cádiz  la  niega. 

Grata  es  el  aura  suave 
que  alli  respira  la  aurora  ¿ 
rico  el  imperio  de  Flora  , 
y  dulce  el  canto  del  ave. 

Deliciosa  la  ribera 
del  Genil ,  cuya  verdura 
de  un  abril  á  otro  abril  dura 
en  perfecta  primavera. 

La  ciudad  ,  en  nuestra  historia 
justamente  celebrada, 
por  do  quiera  se  ve  ornada 
con  monumentos  de  gloria. 

Hay  en  fin  dos  mil  bellezas  , 
que  ya  la  hicieron  famosa  \ 
pero  la  falta  una  cosa 
que  no  suplen  sus  lindezas: 
le  falta  que  sus  beldades 
tengan  aquella  hermosura 
con  que,  pródiga  natura, 
dotó  á  las  hijas  de  Gades. 

Y  donde  falta  belleza 
que  cautive  el  corazón , 
ó  me  ciega  la  pasión, 
ó  es  fea  naturaleza. 

Ni  cómo  en  Granada  hallar  ( Con  fuego.) 

estos  rostros  peregrinos , 


«•  & 


.  . 

estos  ojos  tan  divinos , 
y  este  divino  mirar  ?  * 

Ni  cómo  la  planta  bella 
que  toca  apenas  al  suelo» 
cómo  teniendo  recelo 
de  que  amor  siga  su  bnella  ? 

Fac.  No  se  almibare  usted  tanto  , 

que  tiempo  queda  después.  (Ap.  d  D.  Lean.) 

Cris.  Ha  visto  usted  al  marqués  ?  (Áp.  d  D.  Seg.) 

Fac.  Política  en  don  Crisanto.  (Ap.  d  D.  Lean.) 

Lean.  Pero  hablando  de  otra  COs&: 
qué  tenemos  de  correo  ? 

El  último  ,  según  creo , 
nada  trajo. 

Cris.  La  gloriosa 

acción  de  Mendigorría 
es  lo  fresquito  de  hoy. 

Seg.  Hablan  también  de  un  convoy 
que  hacia  las  Costas  venia 
con  hombres  para  don  Carlos. 

Lean.  No  lo  creo. 

Cris.  Yo  tampoco. 

Era  preciso  estar  loco... 

De  dónde  habian  de  sacarlos? 

Seg.  Mucho  ataja  en  su  carrera 
esa  lucha  á  la  nación , 
porque  absorve  la  atención 
del  gobierno  toda  entera, 
y  no  le  deja  lugar 
para  hacer  en  varios  ramos 
las  reformas  que  anhelamos 
para  poder  prosperar. 

Cris.  Usted  también,  don  Hilario,: 
hablando  á  lo  pastelero ! 
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No  es  usted  ya  compañero...? 
Pues  bien.  Servé  su  contrario. 
Lean.  Con  que  es  usted  ecsaltado? 
Fac.  Lo  quiere  todo  en  un  dia. 
Cris.  No  señor.  Pero  querria 
que  no  se  hubiese  pasado 
en  promesas  mas  de  un  año  , 
y  en  dar  y  quitar  empleos , 
y  en  discursos  y  en  floreos  , 
para  ser  todo  un  engaño. 

Basta  ya  ,  pues  ,  de  retórica  9 
obras  quiere  ver  la  España  , 


la  esperiencia  ,  y  sí  la  lógica. 

Fac.  Vamos  á  ver,  don  Crisanto  : 
supongamos  un  momento 
que  no  hay  Rey  ,  no  hay  Estamento, 
y  ni  Estatuto  por  tanto, 
y  que  usted  puede  á  su  gusto 
gobernar  á  la  Nación  : 
qué  gobierno  en  su  razón 
le  daria  por  mas  justo? 

Cris.  Yo?  qué  gobierno?  Ninguno. 

Fac.  Pues  me  gusta  ciertamente. 

Seg.  Buena  anduviera  la  gente! 

Lean.  Ha  estado  usted  oportuno. 

Cris.  Por  Dios  dejadme  esplicar. 

Dije  ninguno  ,  tan  solo 
porque  no  hay  de  polo  á  polo 
en  cuanto  circunda  el  mar 
un  gobierno  como  yo 
para  mi  pueblo  quisiera. 

Fac.  Si  usted  mandando  se  viera 
ya  se  mudara. 
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Cris.  Eso  no : 

lo  mismo  que  digo  aquí 
diré  en  ministerial  si  lia , 
y  si  mandara  á  Castilla 
ó  al  imperio  Marroquí. 

Yo  daria  á  mi  nación  , 
lo  primero,  libertad*, 
lo  segundo,  la  igualdad} 
y  lo  tercero,  instrucción. 

Fac.  Y  sería  apetecible 
un  gobierno  tan  cabal: 
escelente  en  lo  ideal  ; 
en  la  práctica  imposible. 

Cris.  Y  por  qué  no  lian  de  poder 
el  labrador  y  el  soldado 
conocer,  como  el  letrado, 
la  escelencia  de  su  ser  ? 

Fac.  Si  pensara  el  labrador 
bajo  su  rústico  techo 
que  tiene  el  mismo  derecho 
á  gozar  que  su  señor  , 
y  fulminando  el  acero 
contra  el  mismo  á  quien  servia 
partiera  con  él  un  dia 
grandeza,  pompa  y  dinero, 
quién  dirigiendo  el  arado 
el  fértil  sulco  trazara? 

Ni  quién  la  mina  esplotara 
de  mil  peligros  cercado  ? 

Cris.  Se  va  usted  siempre  tan  lejos 
y  nos  saca  unas  razones... 

Fac.  Pues  no  tener  ilusiones , 
y  crea  usted  mis  consejos. 

Si  las  naciones  tuvieran 
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entre  sí  muTos  de  bronce, 
no  lo  dude  usted ,  entonce 
todas  felices  se  vieran. 

Lean.  Qué  dice  usted  del  debate, 
señorita,  que  está  oyendo? 

Fng.  Como  es  cosa  que  no  entiendo  , 
dejo  seguir  el  combate. 

Cris.  Ni  sabe  si  Materniclc 
influye  ya  ó  no  en  la  Rusia  , 
ni  si  el  Austria  con  la  Prusia 
van  acordes  entre  sí. 

Lean.  Y  qué  estrado  que  asi  sea? 

Yo  estrañara  que  en  visita 
me  hablara  una  señorita 
en  vez  de  amor  ,  de  pelea. 

Fac.  La  política  es  un  vicio, 
don  Crisanto ,  como  el  juego: 
empieza  por  poco,  y  luego 
saca  á  los  hombres  de  quicio. 

Cris.  Este  don  Facundo  es  muchos 
siempre  con  el  mismo  tema  ! 

Qué,  tienen  todos  su  flema? 

Me  irrito  cuando  lo  escucho. 

A  mí  como  patriota 
podrá  dárseme  lo  mismo 
de  que  triunfe  el  carlinismo, 
ó  que  sufra  una  derrota  ? 

Y  si  á  esto  da  usted  el  nombre 

de  locura  ó  de  manía, 

le  aseguro  yo  á  fé  mia 

que  no  hay  cuerdo  ningún  hombre 

Fac .  No  tengo  yo  por  manía 
razonar  sobre  política  ; 
mas  juzgo  digno  de  crítica 
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hablar  de  ella  todo  el  día. 

Que  me  da  grima  por  cierto 
de  escuchar  á  cada  instante 
decidir  á  un  ignorante 
si  esto  va  derecho  ó  tuerto; 
y  ni  sabe  qué  es  Nación  , 
qué  cosa  es  Pueblo  ,  qué  es  Ley  , 
quién  las  Cortes,  quién  el  Rey, 
ni  qué  sea  Constitución. 

Hay  artesano  holgazán 
que  por  oir  la  Gaceta 
pierde  el  ganar  la  peseta 
que  da  á  sus  hijos  el  pan. 

Y  en  cualquier  taberna ,  en  fin , 
se  decide  con  audacia 
si  es  buena  la  diplomacia 
de  Londres  ó  de  Berlín. 

Cris.  Y  es  mejor  que  la  Nación, 
vegetando  en  la  ignorancia  , 
retroceda  á  la  edad  rancia 
en  que  tuvo  inquisición  ? 

Fac.  Eso  es  tocar  los  estremos  , 
que  miro  siempre  con  tedio. 

No  hay,  señor  ,  un  justo  medio? 
Pues  ese  es  el  que  queremos. 

Cris.  El  justo  medio !!!  qué  horror  ! 
Lenguaje  de  pastelero. 

Justo  medio!  mejor  quiero 
que  me  mande  el  Gran  Señor. 

Lean .  Yoy  á  empezar  con  mi  treta, 
porque  á  mi  suegro  futuro, 
si  no  empiezo ,  estoy  seguro 
que  se  le  va  la  chaveta. 

Cris.  Don  Hilario ,  usted  no  ha  oido 
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Seg.  Sí  señor  oyendo  estoy. 

Lean.  Me  parece  que  antes  de  hoy 
debo  yo  haber  conocido 
á  usted. 

Seg.  Y  no  será  estraño. 

De  Rusia  fui  á  pasear 
por  Francia.  Fuiá  Gibraltar, 
y  vine  de  alli  habrá  un  año. 

Lean.  Me  quiere  usted  dar  su  nombre? 

Don  Leandro  habrá  sacado  la  cartera ,  y  esta¬ 
rá  apuntando  en  ella  y  como  si  confrontara  señas. 

Y  dispense  la  franqueza. 

Seg.  (De  pies  me  mira  á  cabeza... 

Querrá  retratarme  el  hombre  ?  — ) 

Sí  señor,  con  mucho  gusto. 

Me  llamo  Hilario  Alderete  : 
soy  natural  de  Albacete.— 

(  Aun  tengo  en  el  cuerpo  el  susto.  ) 

Lean.  Con  que  el  señor  Alderete  ! 

Y  de  Rusia  fue  á  pasear 

por  Francia  y  por  Gibraltar... 1 

Y  natural  de  Albacete. 

Me  alegro  haber  conocido  ( Mudando  de  tono.) 
un  sugeto  tan  nombrado. 

Se  pone  á  hablar  en  secreto  con  don  Facundo. 
Seg.  Me  habrá  usted  equivocado 
con  otro  de  mi  apellido 
Cris.  Tendrá  el  gobierno  noticias 
<le  nosotros  ,  y  tal  vez 
quiera  á  usted  nombrarle  juez  , 
y  á  mí  inspector  de  milicias. 

Seg.  En  el  libro  de  memoria 
apuntaba... 

Cris.  Sí  ?  Esto  es  hecho. 


- 

Vera  usted  como  sospecho 
la  verdad  de  aquesta  historia. 

ESCENA  X  Y 1 1 1. 

FERMIN.  PICHOS. 

q  4  !  ‘  •k!<. *  fj  f  •  •  .1  '  *3 

i^er.  El  té  ,  6eñor  don  Crisanto. 

Cris.  Allá  vamos  á  tomarle. 

•  /T  Tí 

Señores ,  si  ustedes  gustan 
iremos  en  un  instante 
á  quitar  eso  de  en  medio... 

Es  preciso  sonsacarle  ( Ap .  á  D.  Segismundo .  ) 
cuanto  se  pueda.  Está  usted...  ?  (<Se  levantan.  ) 
Fac.  Engracita ,  usted  delante. 

Cris.  Cógete  de  Montenegro. 

Lean.  Señorita ,  iba  á  brindarle , 

si  gustaba  ,  con  mi  brazo.  (  Se  lo  coge  Engracia.  ) 
Fer.  (  Don  Hilario  ,  hay  novedades  ?  ) 

Seg.  (  Sí  luego  te  las  diré.  ) 

Fac.  Quédese  usted  aqui  aparte.  ( A  don  Cris,  y 

!  „..rs. i'.v-  > .  a  *n ;  ■  '  .<nj 

ESCENA  XIX.  1  ; 

DON  FACUNDO.  DON  CRÍSANTO. 

‘X 

Cris.  Qué  tenemos,  don  Facundo? 

Fac.  Pudiera  escucharnos  alguien  ? 

Cris.  Todos  van  para  allá  adentro. 

Fac.  Es  que  tengo  que  avisarle 
de  una  cosa  que  interesa  , 
y  no  quisiera  que  nadie 
la  llegara  á  comprender. 

Cris.  Y  quién  nos  quita  que  baje 
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usted  la  voz  cnanto  quiera? 

Tac.  Pnes  6eñor,  hay  novedades. 

Cris.  Ha  caído  el  ministerio? 

Tac.  No  señor ;  son  de  otra  clase. 

Cris.  Ya.  Devolución  de  fincas 
y  bienes  de  monacales. 

Tac.  Es  noticia  de  mas  cerca, 
y  mucho  mas  importante. 

Cris.  Que  volverá  el  puerto  franco, 

Tac.  Deje  usted,  hombre,  que  acabe. 

Reparó  usted  que  el  marqués... 

Cris.  Justamente  queria  hablarle 
á  usted  sobre  él  mismo  asunto. 

•  Yo  me  figuro  que  él  sabe 
que  don  Hilario  e6  6ugeto 
que  los  negocios  mas  graves 
pudiera  desempeñar 
i  dignamente,  y  quiere  darle 
algún  destino  ó  misión 
en  el  que  á  Cádiz  le  trae. 

Tac.  Cabalmente^  acertó  usted. 

Cris .  Si  la  que  á  mí  se  me  escape...  ! 

Se  lo  dije  á  don  Hilario. 

Y  qué  es  lo  que  quiere  darle  ? 

Tac.  Un  destino  algo  elevado  , 
pero  no  muy  envidiable. 

Cris.  Por  responsabilidad...? 

Tac.  Justamente  }  quiere  ahorcarle. 

Cris.  Hombre  !!!  qué...  !  cómo...?  de  veras? 

Jesús  !  Jesús  y  qué  trance  ! 

Tac.  Dé  usted  mil  gracias  á  Dios 
porque  quiso  depararle 
el  marqués  á  tan  buen  hora. 

Cris.  Pues  iba  yo  á  echar  buen  lance  ! 
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Pero  cómo... 

Fac.  Oigame  usted. 

Cuando  llegó  á  preguntarle 
el  marqués  á  don  Hilario 
su  apellido  ,  fue  porque  antes 
oyó  que  liabia  estado  en  Rusia  , 
y  que  á  Francia  fue  á  embarcarse 
para  Gibraltar  ,  de  donde 
vino  á  Cádiz ,  y  que  hace 
sobre  un  año  que  está  aquí. 

El  marqués  pensó  al  instante 
en  si  sería  don  Hilario 
uno  de  los  principales 
agentes  que  procuraba  } 
y  teniéndolo  delante 
sacó  luego  la  cartera 

donde  están  los  personages  > 

apuntados  ,  que  buscaba  , 
con  señas  ,  nombres  y  trages. 

Lo  conoció,  y  al  oido 
me  lo  dijo  ,  y  que  avisase 
á  usted  con  mucha  reserva 
no  se  nos  vaya  á  la  calle. 

Cris.  Jesús  !  Señor  don  Facundo  !!! 

Y  mañana  iba  á  casarse  n 

•  * 

con  mi  chica...  Yaya!  vaya! 

Fac.  Pues  era  bonito  enlace! 

ESCENA  XX. 

« 

dichos,  Fermín  ,  que  se  pone  á  escuchar  desde  la 
puerta  del  foro. 

Cris.  Dar  yo  mi  hija  á  un  retrógrado !!! 
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Jesús ,  y  qué  disparate! 

No  hay  mas  que  hablar,  don  Facundo j 
esa  boda  no  se  hace. 

Fac.  Bien  ;  pero  ecsijo  de  usted 
que  no  se  le  diga  á  nadie 
una  palabra  siquiera 
y  á  don  Hilario  mostrarle 
la  misma... 

Cris.  Queda  á  mi  cargo 

ponerle  el  mismo  semblante, 
y  que  no  sepa  que  usted 
me  ha  declarado... 

Fac.  Pues  baste  : 

nos  iremos  allá  adentro. 

Fer.  Señores,  vengo  á  buscarles, 
porque  el  té  se  está  enfriando. 

Cris.  Vamos. 

Fac.  Vamos. 

Cris.  Vé  delante. 

ESCENA  XXI. 
dichos,  menos  fermin. 

Cris .  Y  el  marqués  ahora  qué  hará  ? 

Fac.  El  verá  de  sonsacarle 
con  disimulo  los  nombres 
y  casas  de  sus  parciales 
y  compañeros  ^  y  en  fin  , 
sino  se  logra  que  cante  , 
lo  fusilarán  solito. 

Cris.  Es  preciso  que  yo  hable 
á  solas  con  el  marqués , 
y  le  haga  ver  que  ignorante 
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me  hallaba  de  todo  eso  , 
no  sea  que  también  me  agarre 
y  me  ahorque  ó  me  destierre. 
Usted,  que  todo  lo  sabe 
lo  mismo  ó  mejor  que  yo, 
hágame  el  favor  de  hablarle 
sobre,  este  particular. 

Fac.  Él  y  todo  el  mundo  sabe 
que  no  es  usted  sospechoso. 

Cris.  Pero  vea  usted  qué  diantres  , 
tener  dentro  de  mi  casa 
los  agentes  pricipales 
del  gobierno  y  de  la  Rusia  ! 

Fac,  Yamos  al  té ,  que  ya  es  tarde. 


5 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  SEGISMUNDO.  FERMIN. 

Seg.  Vamos,  hay  algo  de  nuevo? 

Fer.  Don  Facundo  le  ha  pedido 
á  don  Crisanto  la  chica. 

Seg,  Y  don  Crisanto  qué  dijo  ? 

Fer,  Le  dijo  que  no ,  hecho  un  tigre ¡ 
y  él  le  pidió  como  amigo 
que  no  le  dijera  á  nadie 
la  negativa.  Yo  mismo 
lo  escuché  muy  claramente 
puesto  detras  de  aquel  quicio 
cuando  á  decirles  venia 
que  estaba  el  té  casi  frió. 

Seg.  Pues  señor  ,  canto  victoria. 

Fer.  Y  usted  también  ha  tenido 
novedades.  No  es  asi  ? 

Seg.  Y  de  marca.  Ya  está  listo 
para  casarme  mañana 
todo  ,  todo  lo  preciso. 

Fer.  Mañana  ,  señor  !  De  veras? 

Seg.  Como  si  fuera  de  oficio. 

Ya  está  el  notario  avisado, 
cura  5  escribano  ,  testigos  j 
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en  nna  palabra,  todo. 

Fer.  El  mártir  san  Teodomiro 
es  mañana.  Muy  buen  santo. 

Y  es  ademas  el  día  quinto 
ó  sesto  de  luna  nueva... 

Seg.  Sí,  son  muy  buenos  auspicios. 

ESCENA  II. 

DON  CRISANTO.  DICHOS. 

Cris.  Vaya,  no,  que  están  aqui. 

Temí  que  se  hubieran  ido. 

Seg.  Hola!  Señor  don  Crisanto , 
me  alegro  que  bayais  venido, 
porque  tengo  novedades 
importantes  que  deciros. 

Cris.  Yo  tengo  también  algunas. 
(Mayor  bribón  se  habrá  visto.. . 
Pero  valga  el  disimulo.) 

Y  tú,  por  qué  no  te  has  ido? 
Fer.  Por  si  ustedes  necesitan... 

Cris.  Nada :  no  verte. 

Fer.  Qué  brio  ! 

Cris.  Vete  al  comedor. 

Fer.  Ya  voy. 

Cris.  Anda. 

Fer.  Pero... 

Cris.  Que  andes ,  digo. 
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ESCENA  III. 


DON  CRISANTO.  DON  SEGISMUNDO. 

Seg.  Pues  señor  ,  lo  evacué  todo ; 
mañana  muy  tempranito 
tendrá  usted  aqui  al  notario 
con  el  cura  y  los  testigos  , 
y  el  escribano  también  9 
por  cierto  que  don  Rodrigo 
es  el  que  viene.  Y  ahora 
negará  usted  que  el  amigo 
enamoraba  la  chica  ? 

Lo  tendrá  usted  por  delirios 
ó  por  chismes  de  Fermín? 

Cris.  Quién?  don  Facundo? 

Seg.  El  mismo. 

Cris.  Pues  qué  ha  ocurrido  de  nuevo? 

Seg.  Va  usted  á  hacerse  el  chiquito  ? 

Cris.  Qué  chiquito  ni  gigante  ...’^ 

Piensa  usted  que  le  he  entendido  ? 

Seg.  Yo  no  estraño  el  disimulo. 

Sé  muy  bien  el  compromiso 
en  que  os  halláis  de  callar. 

Pero  he  dicho  ,  y  lo  repito  , 
que  cuando  digo  una  cosa 
es  con  fundados  motivos. 

Cris.  Vamos  claros,  don  Hilario: 
sabe  usted  que  he  aborrecido 
misterios  toda  mi  vida. 

Hable  usted  claro  ,  repito  , 
si  quiere  nos  entendamos. 

Seg.  Qué  habló  usted  en  este  sitio 
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con  don  Facundo  esta  noclie? 

Cris.  Quién...?  Cómo...  ?  Pues  que... 

Seg.  Todito 

lo  sé,  señor  don  Crisanto; 
y  estoy  agradecidísimo... 

Cris.  A  mí  con  calmas  usted? 

Seg.  Yaya  ,  vaya  ,  aliora  me  rio 
de  verle  á  usted  amoscado. 

Cris.  Pues  alabo.  (Yo  no  he  visto 
hombre  con  menos  vergüenza. 

Con  que  vivo  con  esbirro...! 

Seg.  Ja,  ja,  ja,  ja,  qué  ocurrencia! 
Sepa  usted  que  yo  no  he  sido 
el  esbirro;  fue  Fermin  , 
que  puesto  junto  á  aquel  quicio 
oyó  la  conversación. 

Cris.  Si  usted  la  sabe,  es  lo  mismo 
que  la  oyera  quien  la  oyera. 

A  don  Facnndole  he  dicho 
que  la  boda  no  se  hará  , 
y  á  usted  también  se  lo  digo, 
que  para  decir  verdades 
jamas  me  estorbó  el  frenillo. 

Dar  yo  mi  hija  á  un  servil 
que ,  á  buen  escapar  ,  proscripto 
ó  ahorcado  estará  mañana  ! 

Seg .  Qué  dice  usted? 

Cris.  Lo  repito. 

Seg.  Pero  cómo...  Se  ha  hecho  reo 
don  Facundo  de  un  delito 
porque  merezca  ser  muerto 
ó  desterrado  en  castigo? 

Cris.  Qué  habla  usted  de  don  Facundo? 
Seg.  No  dijo  usted  ahora  mismo 
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que  muerto  quizá  mañana 
se  habrá  de  ver,  ó  proscripto? 

Cris.  O  usted  se  está  chanceando  , 
ó  se  le  ha  vuelto  el  juicio , 
y  á  fé  que  por  su  pellejo 
no  diera  yo  tres  cominos. 

Seg.  Por  mi  pellejo  también  ? 

Jesús  cuánto  desatino 
ensarta  usted  esta  noche! 

Cris.  (  Me  pasma  ver  lo  tranquilo 
y  lo  alegre  que  está  el  hombre. 

Si  Fermin  lo  habrá  metido 
algún  chisme...?  )  Don  Hilario, 
Fermin  á  usted  que  le  ha  dicho? 

Seg.  Lo  que  usted  y  don  Facundo 
hablaron  en  este  sitio. 

Cris.  Bien  está  ;  pero  qué  fue? 

Seg.  Que  á  usted  don  Facundo  vino 
y  le  pidió  á  doña  Engracia  9 
y  que  U6ted  enfurecido 
se  la  negó. 

Cm.  Ah!  ya  entiendo. 

Pues  señor  ,  yo  le  suplico 
que  me  llame  ahora  á  Fermin; 
y  mientras  que  yo  le  riño 
por  esa  maldita  maña 
de  escuchar  tras  de  los  quicios, 
vaya  U6ted  al  comedor 
sin  darse  por  entendido 
de  nada  con  don  Facundo. 

Seg.  Sabe  usted  que  soy  muy  fino 
en  disimular.  Mañana 
por  supuesto  soy  marido 
de  la  chica  ? 
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Cris.  Por  supuesto. 

■Seo-.  Y  cuidado ,  que  es  preciso 
que  me  digáis  lo  que  pasa 
con  don  Facundo.  Es  amigo, 
y  me  interesa,.. 

Cris.  Lo  creo. 

Seg.  Pues  señor,  voy  en  un  brinco. 

ESCENA  IY. 

DON  CRISANTO. 

Vaya  ,  vaya,  qué  fortuna 
he  tenido  yo  este  dia ! 

Si  no  se  descubre  el  chasco 
mañana  le  doy  mi  niña  , 
y  la  hago  ya  desdichada 
para  el  resto  de  su  vida. 

Pero  quién  de  don  Hilario, 
quién  ,  señor ,  sospecharla 
una  infamia  semejante  ’. 

Soy  liberal,  me  decidí  , 
por  convicción  ,  por  principios  j 
y  no  desmentí  en  mi  vida 
con  las  obras  las  palabras. 
Cuántos  habrá  que  tal  digan 
siendo  como  don  Hilario 
de  la  facción  enemiga  ! 

Ya  veo  que  el  gobernar 
no  es  tan  fácil  ,  á  fé  mia  , 
como  yo  pensaba ,  no. 

Qué  bribón  1  Con  qué  perfidia 
logró  ser  mi  favorito 
para  llevarme  la  chica* 
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ESCENA  V. 


DON  CRISANTO.  FERMIN. 

Fer.  Aquí  estoy  yo ,  don  Crisanto. 

Cris.  Ven  acá.  Como  me  digas 
un  solo  embuste  siquiera  , 
la  mas  pequeña  mentira 
en  cuanto  hablemos  ahora, 
te  aviso  que  serás  víctima  , 
y  te  entregaré  esta  noche 
en  manos  de  la  justicia. 

Fer.  A  mí,  señor!  y  por  qué? 

Cris.  Por  ser  un  infame  espía, 
enredador  ,  embustero  , 
sirviendo  á  la  tiranía  , 
y  espiando  al  mismo  rey  , 
cosa  ,  par  diez  ,  inaudita. 

Fer.  Qué  rey  ,  señor !  no  está  muerto 

Cris.  Déjate  de  chilindrinas. 

Verdad  y  solo  verdad  * 
si  quieres  librar  la  vida 
has  de  decirme,  sino 
infalible  es  tu  ruina. 

Fer.  Pero  señor... 

Cris.  Oye  y  calla. 

Fer.  Santa  Bárbara  bendita ! 

Cris.  Tú  qué  oiste  á  don  Facundo 
decirme  esta  noche  misma 
hablando  aqui  en  este  sitio  ? 

Fer.  Que  pidió  á  la  señorita 
para  casarse,  y  usted 
le  respondió  hecho  una  harpía 
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que  no  pensara  en  tal  cosa  9 
que  tal  boda  no  se  haría. 

Cris.  Y  te  fuiste  á  don  Hilario 
á.  contarle  á  toda  prisa 
lo  que  pasaba ,  no  es  esto  ? 

Fer.  Sí  señor. 

Cris.  Y  no  hay  mentira  ? 

Fer.  Permita  Dios  que  si  míen... 

Cris.  No  jures ,  que  la  doctrina 

lo  prohibe.  Bien,  Fermina  (Con  ironía .  ) 
eres  un  hábil  espía : 
estoy  de  tí  satisfecho. 

Pero  quiero  que  me  digas  , 
ya  que  el  señor  don  Hilario 
te  aprecia  tanto  y  te  estima  9 
qué  comisión  ó  qué  asunto 
le  tiene  en  Cádiz.  Y  cuida 
que  si  sabes  el  misterio 
y  lo  callas  ,  te  fusilan. 

Fer.  Por  Dios,  señor  don  Crisanto... 

Qué  aprieto.  Virgen  María! 

Fusilarme  á  mí!  Por  qué? 

Cris.  Porque  la  patria  peligra 
sino  cantas. 

Fer.  Cantaré  , 

don  Crisanto,  aunque  en  mi  vida 
canté  mas  que  Ora  pro  nobis 
rezando  las  letanías. 

Cris.  Con  que  también  según  eso 
eras  cómplice  en  la  intriga  ? 

Fer.  Yo  !  no  señor. 

Cris.  Pues  bribón  , 

ahora  mismo  no  decías 
que  ibas  á  cantar  ? 
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Fer.  Es  cierto 

y  usted  y  cualquiera  haría 
puesto  en  mi  caso  lo  mismo. 

Según  usted  me  fusilan 
sino  canto  ,  y  como  cante 
se  me  perdona  la  vida 
en  tal  caso  me  parece 
que  hasta  un  mudo  cantaría. 

O  'is.  Contumacia...!  obstinación...! 
Miserable  \  tu  perfidia 
te  ha  labrado  tu  sepulcro  9 
y  ya  en  el  te  precipita. 

Entra  en  ese  calabozo. 

Fer.  Señor,  por  Dios,  por  Dios...! 
Cris.  Quita. 

Fer.  Pero  señor,  por  qué  causa? 
Cris.  Medidas  gubernativas. 

Al  calabozo. 

Fer.  El  despacho  ? 

Cris.  En  él  concluirás  tus  dias. 

ESCENA  VI. 

DON  CRISANTO. 

Me  ha  sacado  de  mis  quicios... 

Qué  avilantez!  qué  osadía! 

No  hay  mas.  Vendiéndome  estaba 
aun  mi  propia  policía. 

Si  en  mi  casa  hay  tanto  picaro 
y  se  fragua  tanta  intriga  , 
en  la  corte  y  en  palacio 
qué  no  habrá  siendo  la  mina  ! 

Y  que  el  que  á  mí  me  la  pegue.. 
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Ea ,  Crisanto  ,  energía. 

En  metiendo  á  don  Hilario 
en  el  cuarto  de  Martina  , 
y  encerrándolo  también , 
he  cumplido.  Esta  es  la  mia. 

Pone  por  fuera  la  llave  del  cuarto . 
Después  entrego  los  presos 
al  marqués  de  Cerradilla, 
haciéndole  ver  que  yo 
jamas  estuve  en  la  liga. 

Don  Hilario,  don  Hilario. 

Llamándolo  desde  la  puerta  del  foro. 
Aqui  viene  á  toda  prisa. 

ESCENA  VII. 

DON  CRISANTO.  DON  SEGISMUNDO. 

r 

Seg.  Vamos,  señor  don  Crisanto  j 
no  ha  sido  corta  la  riña. 

Cris.  Chito. 

Seg.  Pues... 

Cris  Chito. 

Seg.  Qué  ? 

Cris  Chito. 

En  el  cuarto  de  Martina 
está  llorando  Fermin 
por  cuatro  majaderías 
que  le  he  dicho.  Vaya  usted. 

Seg.  Pero  qué  tiene  ? 

Cris.  Pamplinas:, 

no  sabe  usted  ya  sus  cosas? 

Vaya  usted  de  parte  mia 
á  decirle  que  el  enfado 


me  paso.  Que  hay  amnistía. 

Seg.  Pobrecillo !  Voy  allá. 

Cris.  Y  yo  detras  de  puntillas. 
Lo  encierra  y  saca  la  llave. 

ESCENA  VIII. 

DON  CIllSANTO 

Ya  este  pájaro  cayó  ! 

Bajo  de  esta  llavecita 
está  la  Santa  Alianza  , 
y  bajo  estotra  el  espía. 

Hola !  parece  que  ya 
anda  buscando  salida 
el  retrógrado  señor ! 

Ya  se  lo  dirán  de  misas. 

ESCENA  IX. 

DON  CRISANTO.  DON  SEGISMUNDO 

Seg.  Vaya  ,  don  Crisanto, 
que  está  usted  de  humor : 
burlas  de  esta  clase 
no  las  sufro  yo. 

Abra  usted  la  puerta, 
sino  vive  Dios  ! 
diré  que  estáis  loco. 

Cris.  Cómo  á  mí...  bribón  ! 
Agente  del  Norte 
contra  su  Nación  : 
servil ,  pastelero  , 
infame,  traidor... 
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A  mí  que  estoy  loco! 

Seg.  Señores ,  por  Dios  , 
venid  á  sacarme 
'  de  aquesta  prisión 

en  que  me  lia  encerrado 
e6te  buen  señor. 

ESCENA  X. 

dichos.  Fermín  por  la  claraboya  del  despacito. 

Fer .  También  ,  don  Hilario  9 
estoy  preso  yo , 
condenado  a  muerte 
por  no  ser  cantor. 

Por  Dios  que  me  saquen 
de  aquesta  prisión, 
que  no  es  culpa  mia 
tener  mala  voz. 
i Seg.  Tu  también,  Fermín? 

Cris.  También  ,  sí  señor. 

Está  descubierta 
la  conspiración. 

Sereis  fusilados 
mañana  los  dos. 

Fer .  Á  mí  fusilarme  ! ! !  1 

Señores  ,  favor  !  a 

Seg.  Señores  ,  señores  ,  1  (  Los  tres  gritan - 

que  se  disparó...  !  I  do  á  la  vez.  ) 

Cris.  Sí  ,  sí ,  bribonazos  j  1 
caísteis  los  dos.  I 
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ESCENA  XI. 

i  V  • 

DOÑA  ENGRACIA.  MARTINA.  DON  FACUNDO.  DON 
LEANDRO.  DICHOS. 

t 

Fac.  Qué  sucede  ,  don  Crisanto  ? 

Seg.  Señores,  por  Dios,  señores 
encerrad  á  don  Crisanto  , 
que  está  furioso  esta  noche. 

Fac.  Pero  esto  qué  significa? 

Cris.  Que  he  prendido  esos  dos  hombres 
para  evitar  que  su  fuga 
me  comprometa  :  usted  tome 
las  llaves,  señor  marqués, 
que  yo  he  cumplido. 

Seg.  Conocen 

ustedes  ya  que  está  loco? 

Fe r.  Por  el  dulcísimo  nombre 
de  nuestra  Virgen  María, 
señores  ,  que  no  me  ahorquen  , 
pues  estoy  mas  inocente 
que  los  que  degolló  Herodes. 

Lean.  No  puedo  tener  la  risa. 

Fac.  Voy  á  ver  de  dar  un  corte 
á  esta  escena ,  pues  sino 
también  la  suelto. 

Mart.  Señores  , 

pero  qué  es  lo  que  ha  pasado  ? 

Eng.  Por  qué  dió  usted  esas  voces, 
y  á  don  Hilario  y  Fermín 
tiene  encerrados?  Los  pobres 
estarán... 

Cris.  Sí.  Qué  inocente  ! 


f  ( Aparte 
(  los  dos.  ) 
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Quiero  sin  que  se  incomoden 
ustedes  que  se  retiren 
á  la  alcoba  hasta  otra  orden  ^ 
porque  tenemos  que  hacer 
nosotros  acá  los  hombres. 

Fng.  Bien  está.  Vamos,  Martina. 

Mart.  Cómo  acabará  la  noche? 

ESCENA  XII. 

dichos,  menos  martina  y  doña  engracia. 

O  is.  Señor  marques...  Don  Facundo: 
debemos  pensar  en  dónde 
han  de  quedar  estos  presos 
hasta  que  usted  allá  tome 
las  medidas  convenientes  , 
ó  los  traslade  á  la  corte , 
que  en  causas  de  tal  tamaño 
yo  no  cargo  con  la  enorme 
responsabilidad... 

Lean.  Bueno. 

Don  Facundo,  usted  entonces 
me  hará  el  favor  de  tomar 
á  don  Hilario  en  mi  nombre , 
y  á  Fermin  si  le  parece  , 
aqui  las  declaraciones  , 
mientras  que  de  don  Crisanto 
tomo  dentro  otros  informes 
mas  detallados  acerca 
de  don  Hilario. 

Fac.  Conforme. 

Cris.  Pues  vámonos  para  allá. 

Lean.  Vamos.  Ah!  las  llaves.  Tome 
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usted,  señor  don  Facundo.  (  Las  da .  ) 

A  descubrir  horizonte ,  (  Ap.  á  don  Facundo.  ) 
á  ver  si  traga  el  anzuelo  } 
porque  si  está  firme  ,  entonces 
se  desbarató  la  trama. 

Fac.  Veremos.  Es  poco  hombre. 

ESCENA  XIII. 

dichos,  menos  don  crisanto  j  don  Leandro* 

Seg.  Don  Facundo,  don  Facundo: 
puede  usted  abrir  la  puerta? 

Fac.  Sí  señor ,  voy  al  instante  , 
que  antes  quiero  cerrar  esta. 

Cerrando  la  del  foro. 

Fer.  Por  Dios,  señor  don  Facundo, 
que  salga  yo  también  fuera  ! 

Fac.  Tú,  Fermin,  bájate  y  calla, 
que  ya  saldrás. 

Fer.  Dios  lo  quiera. 

ESCENA  XIV. 

DON  FACUNDO.  DON  SEGISMUNDO. 

Seg.  Qué  dolor  de  don  Crisanto  ! 

Ha  perdido  la  cabeza?, 
y  que  tiene  mala  cara, 
don  Facundo,  su  demencia, 
porque  le  ha  entrado  con  furia... 
pero  cuánta  desvergüenza 
me  dijo  en  medio  minuto! 

Y  eran  todas  sus  blasfemias 
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«obre  cosa3  de  política ; 
no  ha  variado  de  tema. 

Si  á  usted  le  parece  iremos 
á  dar  por  alli  una  vuelta 
á  ver  si  lo  han  amarrado , 
se  sosiega. 

Fac.  Estése  usted  aqui  quieto. 

Seg.  Debemos  ir  allá  fuera 
por  si  necesita  gente. 

Cualquier  cosa  que  suceda  , 
no  será  malo  que  estemos 
los  amigos  alli  cerca. 

Fac.  No  salga  usted  ,  le  repito. 

Seg.  Pues  hombre,  también  es  buena. 

Estoy  incomunicado  ? 

Fac.  Sí  señor. 

Seg.  Quién?  Yo?  De  veras? 

Fac.  Y  bien  sabe  usted  la  cansa. 

Seg.  También  usted  se  chancea? 

Fac.  Basta,  señor  don  Hilario: 
inútil  es  ya  la  terca 
obstinación  que  mostráis. 

Se  han  confrontado  las  señas 
que  trae  la  requisitoria 
con  vuestro  rostro  y  presencia, 
y  sois  vos  el  que  se  busca. 
Confesadlo  con  franqueza  , 
que  esa  misma  turbación 
que  mostráis  lo  manifiesta. 

Seg.  (Soy  perdido.  .  )  Don  Facundo... 
Fac.  (  El  tal  don  Hilario  tiembla 
como  si  fuera  verdad.) 

Nada  puedo  en  la  materia 
el  marqués  lo  sabe  todo  \ 


á 


[82] 

y  si  acaso  algo  pudiera 
hacer  menor  el  delito 
y  conmutaros  la  pena, 
sería  que  á  don  Crisanto 
y  al  marqués  se  les  dijera 
claramente  lo  que  pasa  , 
y  que  se  pida  á  la  Reina 
un  indulto  para  usted  , 
que  entre  tanto  que  viniera 
estaria  usted  arrestado 
aqui  mismo.  Pero  entienda 
el  amigo  don  Hilario 
que  si  por  esto  no  entra, 
á  pesar  de  Meternick 
y  de  Rusia  toda  entera  , 
no  pasarán  ocho  dias 
sin  que  os  corten  la  cabeza. 

Scg.  A  pesar  de  Meternick... ! 

Se  le  habrá  ido  la  chaveta  ? 

Qué  tiene  que  ver  la  Rusia...? 
(Respiro.  No  es  de  mi  quiebra.) 

Fac.  Con  que  en  fin,  qué  dice  usted? 

Le  pedimos  á  la  Reina 
el  indulto ,  ó  se  mantiene 
usted  constante  en  la  idea 
de  negar  lo  que  sabemos  ? 

Scg .  (No  hay  mas  que  ver-,  la  casa  esta 
se  ha  vuelto  casa  de  Orates  , 
y  si  Dios  no  lo  remedia  , 
ó  me  vuelven  el  juicio, 
ó  me  cortan  la  cabeza.  ) 

Fac.  Don  Hilario ,  déme  usted 
categórica  respuesta. 

Scg.  Qué  respuesta,  don  Facundo? 


Fac.  Sí  6  no.  Ó  usted  se  espontanea 
y  solicita  el  marqués 
el  indulto  de  la  Reina  , 
ó  se  mantiene  en  negar, 
y  al  glacis  de  la  derecha 
me  lo  llevan  escoltado  , < 
y  por  traidor,  la  sentencia 
será  morir  fusilado 
por  la  espalda  á.  buena  cuenta. 
Elija  usted ,  y  responda. 

Seg.  Pero  señor,  hay  tal  tema...? 
Qué  delito  se  me  imputa  ? 

Fac.  Aunque  yo  nunca  debiera 
detenerme  en  esplicarle 
ni  su  crimen  ,  ni  su  pena , 
le  diré  á.  usted  brevemente 
porque  no  se  obstine ,  y  ceda 
viendo  que  está  descubierto  , 
lo  que  baste  en  la  materia. 

Ese  señor  Montenegro 
no  es  Montenegro,  ni  piensa; 
es  marqués  de  Cerradilla  , 
enviado  por  la  Reina 
para  buscar  los  agentes 
del  movimiento  que  intenta 
hacer  en  España  el  Norte. 

Trae  facultades  regias 
para  obrar  en  este  asunto 
como  mejor  le  parezca. 

Y  ciñéndonos  á.  usted  , 
le  diré  que  nombre  y  señas 
convienen  ecsactamente 
con  las  que  trae  en  su  cartera. 
Un  don  Hilario  Alderete, 
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de  la  misma  edad  y  señas , 
que  habrá  un  año  vino  á  Cádiz, 
y  que  Albacete  es  su  tierra  , 
según  la  requisitoria, 
es  el  que  hace  la  cabeza  , 
y  debe  ser  fusilado 
al  momento  que  parezca. 

Ya  sabe  usted  su  delito  : 
ningún  remedio  le  queda 
sino  pedir  el  indulto  , 

6  la  muerte.  La  respuesta. 

Seg.  Asi  me  miraba  tanto 
y  apuntaba  en  la  cartera! 

Habrá  desgracia  mayor  ! 

Fac.  Don  Hilario  ,  la  respuesta. 

Ses.  Por  Dios,  señor  don  Facundo 

L/ 

le  juro  por  mi  conciencia 
que  no  soy  yo  el  don  Hilario 
que  el  señor  marqués  sospecha. 
Mire  usted  que  estoy  inocente: 
que  puedo  alegar  mil  pruebas 
de  que  es  verdad  lo  que  digo: 
que  Albacete  no  es  mi  tierra  : 
que  jamas  estuve  en  Rusia  , 
ni  fui  traidor  á  la  Reina  , 
ni... 

Fue.  Inútil  es,  don  Hilario, 
cuanto  usted  diga.  Hay  certeza 
de  que  es  usted  el  agente 
que  se  busca. 

Seg.  No  pudiera 

ser  yo  de  su  mismo  nombre? 

Fac.  Don  Hilario  ,  la  respuesta 
categórica  ,  y  no  mas. 
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Sea:.  Pero  señor... 

Fac.  No  hay  mas  treguas. 

Seg.  Mire  usted  que  yo  no  soy 
ese  agente. 

Fac.  La  respuesta.’ 

Seg .  Y  pregunto  yo  ,  al  marqués 
no  podré  hablarle  siquiera  ? 

Fac.  No  hay  en  eso  inconveniente. 
Esperaos  en  esta  pieza  , 
que  el  marqués  vendrá  conmigo. 

ESCENA  XV. 

DON  SEGISMUNDO. 


Mal  haya  mi  infame  estrella! 

En  qué  conflicto  me  veo  ! 

Habrá  algún  hombre  en  la  tierra 
á  quien  mas  casualidades 
persigan  y  mas  rarezas...? 

Mudo  mi  nombre  ,  y  elijo 
no  un  apellido  cualquiera 
como  López  Fernandez, 
sino  estraño,  y  ni  por  esas, 
pues  quiso  Dios,  ó  mas  bien 
diré  que  quiso  patetas  , 
que  fuera  el  nombre  de  un  reo  , 
y  reo  de  consecuencia... 
nada  menos  que  de  Estado! 

Digo  ,  eh  ?  Una  bagatela. 

Perra  suerte...  y  qué  remedio? 

O  decir  la  verdad  neta, 
ó  morir,  y  fusilado... 

Habrá  desgracia  mas  negra! 
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ESCENA  XYI. 


DON  SEGISMUNDO.  DON  FACUNDO.  DON  LEANDRO. 

Tac.  Señor  marques  ,  ahí  esta  el  reo 
que  quiere  hablar  con  vuesencia. 

Seg.  Señor ,  quería  hacer  presente.,. 

Lean.  Señor  de  Alderete  ,  arengas 
no  quiero  yo  \  quiero  ,  sí  , 
categóricas  respuestas. 

Seg.  Vuelta  á  las  categorías; 

Lean.  Tenso  facultades  regias 
para  mandar  que  os  fusilen  , 
ó  conmutaros  la  pena 
si  vuestras  declaraciones  , 
comprobada  su  certeza  , 
descubren  cómplices,  trama, 
secuaces  ,  correspondencia  , 
y  cuanto  pueda  ilustrar 
al  gobierno  en  la  materia. 

Responded  ,  pues  ,  secamente, 
y  pensad  bien  las  respuestas. 

Sois  don  Hilario  Alderete  ? 

Seg.  No  señor. 

Lean.  Cómo  no?  Cuenta 

con  engañar  al  gobierno...  ! 

Seg.  Créame,  señor  ,  vueselencia  : 
ni  es  mi  nombre  don  Hilario, 
ni  es  Albacete  mi  tierra, 
ni  estuve  en  Rusia,  ni  vo... 

Lean.  Mas  aumentáis  mi  sospecha. 

Puede  ser  un  subterfugio 
lo  que  decís.  Nombre  ,  señas , 
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edad  y  todo  conviene... 

Ademas  que  si  no  fuera 
usted  el  tal  don  Hilario, 
se  muda  asi  nombre  y  tierra 
sin  un  motivo  grandísimo 
en  circunstancias  como  estas  ? 

Usted  siempre  es  sospechoso. 

Seg.  Señor ,  y  si  yo  dijera 

mi  nombre  y  patria ,  y  las  causa3 
poderosísimas,  ciertas, 
que  para  ocultarme  tuve  , 
que  no  tienen  con  cien  leguas 
que  ver  nada  con  política  , 
me  librara  ? 

Lean.  De  manera 

que  sino  sois  don  Hilario, 
no  habéis  de  llevar  su  pena  \ 
pero  saldréis  desterrado 
en  castigo. 

Seg.  En  hora  buena. 

Lean.  Pues  vaya  ,  decid  quién  sois,  • 

Seg.  Yoy  allá:,  pero  quisiera 
que  ni  el  6eñor  don  Facundo, 
ni  nadie  sino  vuesencia  , 
conociera  mi  apellido 
y  las  causas  que  me  fuerzan 
á  ocultarme. 

Lean.  Bien  está. 

No  va  bien  asi  la  treta  ?  D.  Fue .) 

Fac.  Perfectamente  :  él  de  miedo 
dirá  un  motivo  cualquiera 
para  haberse  disfrazado 
usted  por  él  le  destierra 
intimándole  el  silencio  ^ 
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queda  franca  la  palestra } 
se  casa  usted  ,  y  después 
salga  el  sol  por  Antequera. 

Lean.  Pues  mientras  él  se  declara 
váyase  usted  allá  afuera. 

ESCENA  XVII. 

DON  SEGISMUNDO.  DON  LEANDRO. 

Lean.  Hable  usted ya  estamos  solos. 

Seg.  Pues  lia  de  saber  vuesencia 
que  mi  nombre  verdadero 
es  Segismundo  Pradera  : 
soy  natural  de  Alicante, 
y  tenia  en  Cartagena 
casa  abierta  de  comercio  , 
y  fija  mi  residencia. 

Quiso  la  suerte  contraria 
que  me  ocurriese  una  quiebra  , 
y  sie«do  mis  acreedores 
gentes  de  mala  ralea , 
tuve  que  irme  de  España 
y  pasar  diez  años  fuera. 

Pero  el  ansia  de  morir 
ya  que  no  en  mi  propia  tierra , 
al  menos  dentro  de  España, 
me  hizo  concebir  la  idea 
de  venir  bajo  otro  nombre. 

Supe  ademas  que  fue  cierta 
la  muerte  de  un  tal  Larrasca, 
el  síndico  de  mi  quiebra, 
un  catalan  mas  pirata... 

Lean.  Don  Segismundo  ,  la  lengua 
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nunca  la  mueve  el  honrado 
contra  el  que  cubre  la  tierra. 

Ya  no  quiero  saber  mas. 

Eso  es  todo  una  friolera. 

Solo  quiero  que  digáis 
(  ya  que  no  lo  de  la  quiebra 
para  no  perjudicaros  ) 
vuestro  nombre  en  la  presencia 
do  todos  los- de  la  casa, 
porque  es  preciso  que  sepan 
que  no  sois  el  Alderete 
que  suscitó  mis  sospechas. 

Seg.  Bien  está.  Si  no  hay  remedio... 
Lean.  Llamaré  desde  la  puerta. 

ESCENA  XXVIII.- 


DON  CRISANTO.  DON  FACUNDO.  DICHOS.  '  » 


Cris.  El  liberal !  Habrá  picaro !!! 

Me  irrito  con  su  presencia... 
Haberme  engañado  asi  1 
Fac.  De  veras,  hombre  ?  D. 

Lean.  De  veras. 

Fac.  Pues  dejadme  el  desenlace. 
Lean.  Bien. 

Fac.  Y  os  doy  la  enhorabuena. 

Me  alegro  en  el  alma,  amigo, 
de  saber  vuestra  inocencia. 

Cris.  Qué  es  eso?  No  es  el  señor 
el  agente... 

Fac.  Ni  lo  sueña. 

Cris.  Que  me  alegro,  don  Hilario  ! 
Sino  cupo  en  mi  cabeza 


(Vienclo  á 
D.  Seg.  ) 

L.  y  D.  F.) 


(A  D.  Seg.) 
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que  el  señor  fuera  ese  agente...! 

Yaya,  vaya,  no  se  alegra 
usted  de  verse  ya  libre  1 
Seg.  Sí  señor. 

Cris.  Haré  una  fiesta 

en  desagravio  de  usted  , 
por  tantísima  blasfemia 
como  le  dije  esta  noche. 

Seg.  Gracias. 

Cris.  Abriré  la  puerta 
para  que  salga  Fermín. 

Toma  las  llaves  de  don  Facundo ,  y  abre . 

1  ,  ift,  *  .-(\r  <¿  »k  i'/''"’  * . 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.  FERMIN. 

Fer.  Gracias  a  la  Magdalena 
que  me  veo  libre  ,  á  pesar 
de  la  maldita  influencia 
de  luna  tan  chubascosa. 

Me  voy  á  mi  cuarto... 

Fac.  Espera. 

Di  á  doña  Engracia  y  Martina 
que  en  el  momento  que  puedan 
hagan  favor  de  venir. 

Fermín  figura  que  da  el  recado  á  la  -puerta  de 
sus  habitaciones. 

Es  justo  que  todos  sepan 
quién  es  usted,  don  Hilario, 
y  conozcan  su  inocencia. 
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ESCENA  XX. 

DOtfA  ENGRACIA.  MARTINA.  DICHOS. 


Eng.  Martina,  qué  sera  esto? 

Mart.  Imponente  esta  la  escena. 

Fac.  Ya  que  estamos  todos  juntos  y 
contando  con  la  licencia 
del  marqués  y  la  de  ustedes  y 
daré  principio  á  mi  arenga. 
Empezaré,  por  supuesto, 
declarando  la  inocencia 
de  don  Hilario  en  la  causa 
de  conspiración;  sospecha 
á  que  dió  justo  motivo, 
prescindiendo  de  las  señas  , 
haber  usted  adoptado 
el  apellido  que  en  ella 
se  atribuye  al  corifeo  ; 
porque  señores,  entiendan 
que  el  señor  no  es  don  Hilario. 
Don  Segismundo  Pradera 
es  su  nombre  ,  y  por  motivos 
que  ahora  no  nos  interesan 
casualmente  se  apropió 
el  de  un  proscripto. 

Cris.  De  veras? 

Lean.  Lo  mismo  que  estáis  oyendo. 

Cris.  Jesús,  hombre,  qué  rarezas! 
Con  que  el  señor  queda  libre  ? 

Fac.  Ni  pensarlo. 

Cris.  Pues  es  buena. 

No  está  inocente? 
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Fac.  Lo  está. 

Cris .  Entonces  corno  no  queda 
absuelto  completamente  ? 

Fac.  Hay  razones  de  gran  fuerza' 
que  lo  impiden... 

Cris.  Ya  ,  razones... 

(Voy  comprendiendo  esta  gresca.) 
Con  que  en  vez  de  fusilarlo 
se  le  conmuta  la  pena 
al  señor  ,  en  qué  ?  Sepamos. 

Fue.  En  un  destierro. 

i 

Cris.  Vergüenza 

me  da  de  ser  español. 

Sí,  lo  repito  ,  vergüenza. 

Luego  quieren  que  esto  marche , 
y  las  causas  se  empastelan. 

Fue.  Qué  dice  usted  ,  don  Crisanto  ? 

Cris.  Que  á  mí  nadie  me  la  pega. 

El  señor  es  don  Hilario 
Alderete,  y  no  Pradera. 

Ustedes  dicen  que  no 
porque  quieren  ,  mas  no  cuela. 

Fac.  No  dude  usted,  don  Crisanto. 

Cris.  (Qué  no  dude?  sí,  á  tu  abuela. 
Estaria  el  señor  tan  mustio 
á  no  ser  porque  le  oliera 
á  cáñamo  la  garganta...! 

Fae.  Ahora  verá  usted  las  pruebas 
'de  la  verdad  que  decimos. 

El  caballero  Pradera 
queda  preso  ,  porque  tiene 
en  contra  de  sí  una  quiebra 
que  fingió  lia  unos  diez  años, 
quiebra  infame,  fraudulenta. 
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por  la  que  se  huyó  de  España 
con  su  mal  habida  hacienda  , 
cuya  mas  grande  porción 
tuvo  el  señor  la  bajeza 
de  cojérsela  á  Larrasca  , 
á  quien  debia  su  riqueza. 

El  señor  marqués ,  que  ya 
sabia  algo  de  esta  quiebra  , 
da  libertad  á  Alderete 
y  deja  preso  á  Pradera. 

Ahora,  señor  don  Crisanto, 
diga  usted  si  se  empastela. 

Cris.  Jesús  ,  señores  ,  Jesús  ! 

Mart.  Será  está  mentira  nueva  ? 

Fng.  Qué  sé  yo? 

Cris.  Jesús  mil  veces  ! 

Pues  me  he  escapado  de  buena ! 

Darle  mi  Engracia  yo  á  un  hombre 
quebrado  ,  y  de  mala  quiebra  !i! 

Buen  marido!  Miserable? 

Pe  ro  el  marqués...  qué  culebra!  (A  D.  Fac.') 
Ya,  como  buen  diplomático... 

Hombres  de  mucha  agudeza  , 
y  de  muchos  mas  embustes  , 
tramas  ,  mentiras  y  tretas. 

Infelices  los  que  caigan 
como  éste  por  su  cuenta  ! 

Fac.  Y  vamos,  don  Segismundo, 
tiene  usted  algunas  pruebas 
que  alegar  en  contra  de  esto 
y  en  favor  de  su  inocencia  ? 

Seg.  No  señor:  ya  descubierto, 
ninguna  cosa  me  resta 
que  alegar  en  mi  favor, 
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fino  implorar  la  clemencia 
del  marqués ,  manifestando 
que  bien  puede  mi  riqueza 
dejarme  con  que  vivir 
y  pagar  todas  mis  deudas. 

Confieso  que  con  Larrasca 
cumplí  mal;  pero  la  enmienda 
será  pagarle  á  su  hijo  , 
que  dejó  por  albacea 
y  único  heredero  suyo. 

Esta  lección,  aunque  acerba, 
bien  la  merezco  en  castigo 
de  la  codicia  mas  ciega. 

Por  ella  también  pensé 
(  que  siempre  á  un  mal  otro  lleva  ) 
casarme  con  doña  Engracia, 
aunque  conocí  que  ella 
mas  aversión  que  cariño 
le  inspiraba  mi  presencia. 

Sea  bastante  á  disculparme, 
señores  ,  esta  sincera 
confesión  ,  que  bien  merece 
al  menos  vuestra  indulgencia. 

Cris.  Por  mi  parte  yo  os  protesto, 
don  Segismundo  Pradera  , 
que  echaré  un  velo  por  todo 
y  empezará  nueva  era  ; 
y  en  fin  ,  que  os  abro  los  brazos 
con  anmistía  completa. 

Creo  que  el  marqués  por  su  parte 
y  mi  Engracia ,  cuya  ofensa 
es  la  mayor... 

Fac.  Desde  luego 

se  olvidan  todas  las  quejas , 
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don  Crisanto  ;  pero  es  justo 
que  también  usted  consienta 
en  una  cosa  no  mas. 

Cas.  Pues  cuéntela  usted  por  hecha. 
Fac.  Sí?  Que  se  case  el  marqués 
con  Engracia. 

Cris.  Buena  es  esa  ! 

Delira  usted,  don  Facundo? 

Fac.  Pero  usted  quiere? 

Cris.  Yo?  Ella 

es  la  que  debe  querer... 

Pero  si  el  marqués  apenas 
la  conoce...  Usted  la  quiere  ? 

Lean.  Sí  señor. 

Cris.  Sí  ?  Qué  rareza  ! 

(Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 

Y  á  tí  ,  Engracia  ,  con  franqueza  , 
qué  te  parece  esta  boda? 

Fng.  A  mí...?  Yo...  como  usted  quiera. 
Cris.  Eso  es  decirme  que  sí : 

pues  señor ,  sea  enhorabuena. 

Fac .  Y  usted  consiente  gustoso  ? 

Cris.  Que  si  consiento?  Friolera! 

Digo  :  un  yerno  diplomático  , 
y  ser  la  chica  marquesa. 

Fac.  Pues  sepa  usted  que  el  señor 
no  es  marqués  ni  con  cien  leguas. 
Cris.  Cómo?  Este  hombre  quiere  hacer 
conmigo  carnestolendas. 

Pues  quién  es  este  señor  ? 

Fng.  Ay  Martina  !  Yo  estoy  muerta. 
Fac.  El  futuro  de  la  chica. 

Cris.  Que  futuro  ni  camuesa. 

Qué  es  el  6eñor? 
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Fac.  Comerciante. 

Cris.  Está  quebrado? 

Fac.  No  hay  quiebra. 

Cris.  Con  que  sacamos  en  claro 
que  el  señor  marqués  no  era 
sino  el  señor  Montenegro  ? 

.  Fac.  Montenegro  !  Ni  lo  sueña. 
El  señor  ne  es  Montenegro. 

O  is.  Don  Facundo ,  la  paciencia 
se  me  va  acabando  ya. 

Pues  qué  digo?  Asi  se  juega 
con  uu  hombre?  Yaya,  vaya, 
esto  es  burla  manifiesta. 

Quién  es  usted  ? 

Lean.  Don  Leandro 
de  Larrasca. 

Cris.  Cómo...? 

Lean.  Sepa 

usted,  señor  don  Crisanto  , 
que  yo  recibí  la  nueva  • 
ahora  meses  de  que  habia 
vehementísimas  sospechas 
de  que  estaba  aqui  el  señor, 
y  vine  á  hacer  diligencias 
para  cobrar,  si  podía, 
la  cantidad  que  me  adeuda. 
Nada  pude  conseguir, 
porque  buscaba  un  Pradera  , 
ignorando  que  el  señor 
su  nombre  en  otro  encubriera 
y  como  personalmente 
nunca  lo  traté,  me  hubiera 
marchado  ya  á  Barcelona 
si  una  noche  en  la  comedia 


[97] 

no  hubiera  visto  de  Engracia 
la  encantadora  belleza. 

Entablamos  por  Martina 
al  cabo  correspondencia... 

j Pac.  Y  en  fin ,  se  quieren ,  y  basta. 

Fer.  Quién  era  la  tapadera  ?  (  A  Martina,  ) 

Seg.  Señor  de  Larrasca,  espero... 

Lean.  Don  Segismundo  ,  usted  crea 
que  todo  está  ya  olvidado. 

Sea,  Yo  satisfaré  la  deuda... 

O 

Lean.  Bien  está.  Luego  hablaremos. 

Cris.  Yo  estoy  lelo.  Y  esta  gresca 
del  marqués...  ? 

Fac.  Todo  una  farsa. 

Cris.  Y  cuál  fue  el  objeto  de  ella  ? 

Fac.  Que  usted  espontáneamente 
desistiera  de  la  empresa 
de  casar  á  doña  Engracia. 

Cris .  Y  si  yo  me  mantuviera 
en  mis  trece  ? 

Fac.  Era  imposible. 

Perdóneme  la  franqueza  \ 
pero  usted  con  la  política 
ha  perdido  la  cabeza, 
y  ya  se  hubiera  ablandado 
viendo  que  una  escelencia... 

Cris.  Es  mucho  este  don  Facundo. 

Fac.  No  ha  dicho  usted  con  su  lengua 
fr  digo  !  Un  yerno  diplomático  9 
y  ser  la  chica  marquesa  !H  ” 

Cris.  Es  verdad  pero  pregunto : 
el  pormenor  de  esta  gresca...? 

Fac.  Ya  lo  sabrá  usted  después, 
que  tiempo  de  hablar  no3  queda  i 
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solo  os  diré,  que  supimos 
que  mañana  con  reserva 
queríais  casar  á  Engracia, 
y  se  nos  vino  á  la  idea 
evitar  el  casamiento 
con  aquesta  estratagema. 

O  ■is.  Pues  señor ,  todo  se  debe 
á  Fermín,  á  su  torpeza, 


y  á  estar  escuchando  siempre 
por  los  quicios  de  las  puertas 
i>i  él  no  me  hubiera  metido 
tanto  chisme  en  la  cabeza  , 
fuera  Larrasca  marqués  , 
Usted  Alderete  fuera  , 
fuera  él  superintendente, 
yo  el  monarca  y  tú  la  reina. 

Fac.  Á  Fermín  cosa  oportuna 
fue  hacer  superintendente  , 
que  en  policía  la  gente 
crece  y  mengua  con  la  luna. 
Nos  ha  sido  la  fortuna 
también  propicia  este  dia, 
en  que  obcecando  al  espía 
precipitó  la  esplosion  , 
que  incita  á  revolución 
una  mala  policía. 

Fue  también  justo  castigo 
del  cielo  á  vuestra  sandez 
que  os  engañara  esta  vez 
vuestro  mas  íntimo  amigo. 
Bien  veis  que  esto  lo  digo 
porque  un  padre  no  ha  de  ser 
quien  disponga  á  su  placer 
de  sus  hijos  ,  don  Crisanto  , 


m 

que  él  puede  engañarse  tanto 
como  ellos  en  escoger. 

C* 

Pero  el  mayor  resultado 
que  espero  de  esta  lección  , 
es  que  perdáis  la  afición 
á  los  negocios  de  Estado* 

Si  estabais  alucinado 
creyéndoos  hombre  de  pro  , 
por  lo  que  aqui  sucedió 
bien  veis ,  á  vuestro  pesar  9 
que  mal  podrá  gobernar 
quien  en  todo  se  engañó. 
Dejad  ,  pues  ,  el  frenesí 
de  pretender  usted  solo 
arreglar  de  polo  á  polo 
cnanto  el  orbe  encierra  en  sí. 
Don  Crisanto,  creedme  á  mí: 
es  la  locura  mayor 
que  se  meta  á  redentor 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa 
quien  no  distingue  en  su  casa 
al  amigo  del  traidor  : 
si  echamos  una  ojeada 
por  esos  politicones  , 
sempiternos  criticones, 
que  jamas  hicieron  nada 
con  la  pluma  ó  con  la  espada 
se  ven  dos  clases  de  gentes  : 
ó  necios  ó  pretendientes  : 
los  primeros  risa  dan  ^ 
los  segundos  callarán 
con  verse  solo  escribientes. 

Y  de  tales  patriotas , 
y  de  su  charla  importuna , 
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se  obtuvo  en  época  alguna 
otro  bien  que  palabrotas? 
Conoced  que  solo  idiotas 
y  holgazanes  por  oficio 
abrazan  como  ejercicio 
hablar  siempre  de  política. 

A  ellos ,  repito  ,  es  mi  crítica  9 
que  todo  estremo  es  un  vicio. 
El  honrado  ciudadano , 
á  quien  patrio  amor  inflama  , 
deja  el  hablar  á  la  fama 
con  el  fusil  en  la  mano. 

Jamas  al  fiero  tirano 
dobló  servil  la  rodilla  : 
jamas  tembló  á  la  cuchilla 
que  vió  al  déspota  esgrimir, 
y  antes  prefiere  morir 
que  ver  esclava  á  Castilla. 

Cris.  Don  Facundo,  por  piedad 
acábese  ya  el  sermón  , 
que  disipó  mi  ilusión 
la  antorcha  de  la  verdad. 
Conozco  mi  fatuidad  , 
y  que  por  ella  podia 
haber  perdido  en  un  dia 
á  mi  Engracia,  mi  riqueza  , 
y  en  fin  ,  perder  la  cabeza 
por  tan  risible  manía. 

Desde  mañana,  lo  juro, 
señores  ,  haré  otra  vida  , 
sino  mas  entretenida, 
de  écsito  mas  seguro. 

Tengo  el  júbilo  mas  puro, 
querida  Engracia ,  en  haberte 
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proporcionado  la  suerte 
un  marido  de  tu  gusto  9 
pues  dártele  yo  era  injusto  9 
que  al  fin  dura  hasta  la  muerte. 
Rompo,  y  condeno  al  abismo 
la  Gaceta ,  la  Revista  , 
el  Guerrero  y  el  Artista, 
y  tanto  paralogismo  9 
la  Abeja  y  el  Eco  mismo  9 
y  el  Oficial  Boletin  , 
y  cuanto  papel ,  en  fin  9 
contribuyó  á  enloquecerme; 
y  rompe ,  si  quieres  creerme  » 
el  calendario,  Fermin. 

Fer.  Por  cierto  que  no  haré  tal ; 
pues  diga  usted  lo  que  quiera  9 
si  calendarios  no  hubiera 
lo  pasáramos  muy  mal. 

El  anuncia  el  temporal, 
las  lluvias ,  frios  ,  calores  , 
y  en  el  mundo  no  habria  errorea 
si  el  almanak  ,  sin  engaño  , 
los  hombres  nuevos  del  año 
pusiera  con  sus  colores. 

Seg.  Yo,  señores,  que  he  ofendido 
a  todos  por  mi  ambición  , 
siento  ahora  una  emoción 
que  jamas  he  conocido. 

Si  algún  bien  he  conseguido 
de  mis  yerros  ,  que  abomino  , 
es  que  el  semblante  divino 
de  la  virtud,  qne  me  rie  , 
libre  del  vicio  ,  me  guie 
por  su  espinoso  camino. 
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Eng.  Si  en  esta  vida  un  error 
por  siempre  nos  humillara 
quién  el  semblante  mostrara 
sin  bañárselo  el  rubor? 

Digo  á  usted  esto,,  señor 
don  Segismundo  Pradera  , 
porque  si  acaso  yo  fuera 
á  quien  mas  habia  ofendido  , 
conozca  también  que  he  sido 
en  olvidar  la  primera. 

Mart.  Yo  estoy  loca,  señorita, 
esta  noche  de  contento: 
ni  pensándola  de  intento 
sale  cosa  mas  bonita.  . 

Y  todo  por  Martinita , 

•porque  llevaba  la. esquela, 
y  servia  de  centinela 
mientras...  nada...  hasta  el  cogote. 
Vaya,  que  el  mas  amigóte 
no  aguanta  esa  bagatela. 

Lean.  Te  prometo  desde  ahora 
un  regalo,  como  ..es  justo, 
y  que  sigas,  si  es  tu  gusto, 
al  lado  de  mi  señora  : 
que  si  fuieste  encubridora 
de  mis  amores  ,  bien  sé 
que  muy  persuadida  fue 
de  ser  buena  mi  intención  , 
y  que  de  tal  elección 
jamas  me  arrepentiré. 

Cris.  Señores  ,  las  doce  ya. 

Cada  cual  á  su  agujero  , 
porque  á  las  nueve  os  espero 
y  almorzaremos  acá. 
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La  boda  pronto  se  hará, 
y  á  don  Segismundo  digo 
que  ha  de  servir  de  testigo, 
pues  lo  pasado  pasó, 
y  los  demas,  como  yo  , 
quieren  á  usted  por  amigo. 
Políticos  de  café, 
por  un  precio  bien  barato 
os  hice  vuestro  retrato  \ 
si  está  idéntico  no  sé. 

Me  falta  ponerla  al  pie 
un  letrerito  que  diga : 
ftTendré  en  nada  mi  fatiga 
si  aprevecha  mi  escarmiento 
á  uno ,  siquiera ,  entre  ciento  : 
ojalá  que  lo  consiga  1” 


FIN. 


Esta  comedia  es  propiedad  legitima  de  su 
editor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima . 
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